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“El único motivo por el que Egipto volvería a entrar en guerra con Israel, seria por el agua”

Anwar el—Sadat, presidente de Egipto 16 de Octubre de 1979. 
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Dentro de poco tiempo…

 



LIBRO PRIMERO — El libro de la lluvia.




Capítulo 1  


El escándalo podía escucharse en cada rincón de la oficina. Todo el mundo se había levantado de su mesa para entregarse al éxtasis de la celebración. 

 Como si del santo grial se tratara, habían olvidado en cuestión de segundos sus antipatías, sus celos, las ridículas rencillas entre compañeros que llenaban las tertulias a la hora del café. Todos se unieron a la fiesta de aquella noticia, incluso los que aún no la conocían. 

Si bien ninguno de ellos, ni siquiera los que si la conocían, tenía muy claro lo que significaba para la empresa, si sabían con seguridad lo que significaba para ellos, al menos para lo que quedaba de tarde. Era el indulto para cualquier error en el trabajo de aquella jornada, era el perdón si algo se terminaba con retraso, era un jodido día de fiesta caído del cielo. 

Todo era condescendencia e indulgencia, el perdón de los pecados de los cristianos. En una oficina donde nunca se perdonaba nada, donde todos los jefes de proyecto llevan tajes y camisas con caballitos y otros animales salvajes bordados en el pecho, dedicados a aterrorizar a sus secretarias como terapia de refuerzo para recuperar su minúscula y castigada autoestima, rota por la carismática y autoritaria figura de papa, pero durante aquella tarde los cocodrilos no se comerían a nadie, además, ¿qué importaba si la armonía que se respiraba entre los compañeros no era perfecta?, al fin y al cabo, a cambio de dar por terminada la jornada laboral tres horas antes bien valía un besito en la mejilla aunque fuera a las mismas personas a las que no soportas, a las mismas que no puedes ni ver, a las que en condiciones normales no les dirigirías la palabra ni invitarías a la primera comunión de tu hijo, pero ¿quién no está dispuesto a hacer un poco de paripé a cambio de escapar tres horas antes? 

En mitad de aquel grupo de alegres celebrantes, de oportunistas, de “subidos al carro”, de algún despistado y de alguno que otro que si sabía lo que acababa de pasar, había una persona que no parecía compartir el júbilo de los demás, el único que no sonreía, que a diferencia del resto no solo no parecía liberado del estrés de una dura jornada de trabajo sino que más bien, lejos de suponer un alivio, había caído sobre él como un jarro de agua fría. Caminaba en sentido contrario a los demás, con los brazos caídos mirando al suelo. De haberse podido escuchar, sin mirarle se habría visto a un hombre arrastrando los pies por un pasillo que parecía estar haciéndose eterno bajo sus pasos cansados buscando una esquina solitaria donde detenerse más que a descansar, dijérase que a morir. 

No era ningún extraño también trabajaba allí, con ellos, aunque ahora no lo pareciera. Todos lo conocían algunos incluso no hacia tanto tiempo no dudaban en asegurar con orgullo que eran sus amigos, de hecho Pablo había sido siempre el jefe favorito de toda la plantilla, el único al que no solo respetaban sino al que habían llegado a considerar un compañero hábil, extremadamente inteligente, influyente y en ocasiones con poder de decisión dentro de la empresa superior al de los demás Jefes de proyecto. Pero todos sabían que a partir de ahora relacionarse con él no sería lo más apropiado si querían conservar su trabajo, incluso  pasarían muchos días con un nudo en el estómago, temiendo la caza de brujas que Rodrigo el nuevo líder del departamento no dudaría en hacer para cobrarse —como buen cretino— la satisfacción de vengarse por todas la humillaciones que aunque solo podían explicarse por su mediocridad, el siempre las achacaba a Pablo y su popularidad, pero ya tenía su momento de gloria, después de haberse deshecho de Pablo, haría una purga en el departamento buscando a todos los que habían sido más leales a Pablo que a él. 

Por eso nadie iría junto al ángel caído para preguntarle como estaba, nadie trataría de consolarle ni de ayudarle. Lo único que si harían, sería mirar para otro lado, unirse a la celebración de su caída en desgracia y de lo único que se preocuparían sería de negar tres veces que hubieran tenido relación alguna con él, a cambio no pedirían treinta monedas de plata, solo conservar sus trabajos. Todos sabían que aquel baile de la victoria era también, la celebración de una derrota, llevaba días circulando el rumor por la oficina de que a Pablo lo iban a destituir y ahora llegaba esto, la noticia que lo confirmaba sin necesidad de hacerlo oficial.

Tampoco podía reprochárselo para ellos la situación no era igual que para él. Todos estaban programados para una vida segura, eso es lo que enseñaban ahora en las escuelas para hijos de papá: aparearse entre ellos, vestir igual que los demás, aceptar ser humillados por la empresa hasta conseguir un contrato indefinido y poder solicitar una hipoteca en una caja de ahorros para comprar un piso de tres habitaciones. Tampoco se les podía pedir más, ninguno de ellos dejaría que se le escapara una sola mirada que pudiera delatarles. No puedes bifurcar la vida de un cobarde, nunca pensará que exista otra forma de vivir.    

	Avanzó por el pasillo hasta que alcanzó su despacho, ya no quedaba nada salvo las paredes blancas y unos muebles donde ya no había ni polvo, restos mortales del trabajo al que había dedicado siete años de su vida y del que ahora solo quedaba el esqueleto en forma de despacho desnudo y muebles vacíos como un gran animal del que solo quedan un puñado de huesos secándose al sol. 

	La motivación era evidente, la plantilla al completo lo estaba dando todo en una tarde dedicada a la autosatisfacción elevando la empresa a los altares. Es siempre la dulce y poco sutil hipocresía, la que descubre el lado más mezquino de las personas cuando se trata de su supervivencia, o peor aún, de la conservación de su patético aunque confortable lugar en la manada. Curiosamente de forma instintiva y espontánea, pone a trabajar juntos a todos los individuos en el sacrificio ritual del miembro que cae en desgracia. Todos bailan en círculos alrededor del pobre desgraciado mirando para otro lado. Un aquelarre en el cual todo el lenguaje corporal —el único que se utiliza— va dirigido a transmitir al desterrado el mensaje de que ya no es bienvenido. 

La claridad y contundencia del mensaje en aquella ocasión eran demoledoras, todo el mundo parecía estar esforzándose al máximo en ejecutar el ritual con exquisita y cruel precisión, para Pablo estaba empezando a resultar humillante. No podía escapar del vocerío de la celebración, el sonido de la fiesta parecía filtrarse a través de las paredes como si fueran permeables a la alegría ajena, por mucho que cerrara la puerta del despacho para tratar de aislarse de aquel ruido penetrante el resultado que conseguía era todavía peor, el ruido se transformaba en un zumbido que parecía entrar en resonancia con la habitación, penetrando todavía más en su cabeza.

No bastaba con haber sido el perdedor, con haber quedado en ridículo delante de Rodrigo, ahora el perfecto y maravilloso Rodrigo, además tenía que soportar que todos lo celebraran delante de él y que se lo restregaran por las narices, incluso en la intimidad de su propio despacho, o mejor dicho del que ya era su antiguo despacho. 

La noticia que había desatado aquel contagioso brote de alegría colectiva, le había sorprendido en plena mudanza, una llamada a la secretaria de Rodrigo mientras Pablo estaba ordenando sus cosas en cajas, preparándose para el exilio que habían decretado para él, fue la chispa que inició aquella euforia que después en cuestión de minutos se propagaría como un incendio por las cinco plantas de edificio

Su pulso con Rodrigo se había prolongado durante meses, a lo largo de todo ese tiempo ambos estuvieron enfrascados en una batalla por el contrato más importante que su empresa había tenido nunca, aunque no competían por lo mismo, la misión que Pablo se había encomendado a sí mismo y en solitario esta vez, era la de impedir a toda costa que ese contrato llegara a firmarse, en algún momento de la planificación creyó ver oculto entre el laberinto de burocracia y juego de seducción en el que se había convertido aquella negociación, pruebas que le llevaron a estar completamente seguro de que la empresa de dirigía de cabeza a una trampa en la que si llegaba a caer, tal vez no conseguiría recuperarse. Nunca pudo probar nada con absoluta seguridad, nunca pudo justificar que sus temores fueran algo más que una intuición, todo era un susurro en su cabeza. 

Al principio era la propia complejidad del proyecto el que parecía enterrar y cubrir muy bien las huellas de la verdadera naturaleza de aquel contrato, pero después, cuando sus preguntas empezaron a incomodar a demasiada gente y sus especulaciones empezaron a llegar demasiado lejos, Rodrigo hizo todo lo posible por impedir que Pablo siguiera teniendo acceso al proyecto cerrando la ventana que Pablo necesitaba para llegar al fondo de aquel asunto.

 	Pablo y Rodrigo, eran los mejores “chieft manager” de la empresa, como directores de los proyectos más grades que cada año suponían las adjudicaciones decisivas de la compañía, siempre habían competido por presentar cada uno la producción ejecutiva más eficaz, la planificación del modelo de gestión más eficiente y por supuesto por ser cada año el héroe de los ingenieros, el tío que era capaz de conseguir que cualquier inversión tuviera éxito. Pero esta vez había luchado con todas sus fuerzas contra la propia empresa para que no diera el visto bueno a ese contrato, nunca había llegado tan lejos para conseguir un objetivo, si algo era demasiado arriesgado o demasiado temerario como para volverse en su contra siempre había sabido cuando dejarlo,  pero esta vez no lo hizo, a pesar de que no solo arriesgaba demasiado, esta vez lo arriesgaba todo. 

	La palabra prudencia no existe en las empresas en proceso de expansión, cuando ese proceso de expansión dura demasiado tiempo, las empresas empiezan a mostrar los mismos síntomas que un drogadicto, pierden el contacto con la realidad, nunca serán conscientes de que están en medio de una burbuja hasta que estalle y al igual que un toxicómano busca su dosis desesperadamente, una empresa con mono de resultados se lo jugará todo por un punto más en su cuota de mercado sin caer nunca en la cuenta de que el mercado es limitado, finito y que la ilusión de abundancia es precisamente eso, un espejismo.

	Tampoco se podía decir que Pablo supiera lo que hacía, aunque fuera cierto que tuvo la suficiente intuición como para darse cuenta de un engaño entre la sutil tela de araña de la negociación, no la tuvo para prever las consecuencias de nadar contracorriente, ignorar la situación de dependencia irracional en la que se encontraba su empresa. Ignorar también las formas y la teatral formalidad del protocolo asociado a su cargo, dejaba entrever que al igual que su empresa, él también estaba fuera de control, lo que le dejaba en una posición excelente para su caída en desgracia. Daba igual que ese dichoso contrato fuera efectivamente un suicidio y que el más mínimo fallo provocara un descalabro para la empresa de más de 200 millones de euros, porque entonces llegaría Rodrigo, con un modelo de gestión perfecto que podía hacer viable la operación y conseguir que el consejo de administración lo aprobara. 

Cuando ya todo parecía decantado a favor de la firma del contrato, pudo haberlo dejado sin que hubiera pasado nada. Él habría quedado solamente como un asesor prudente que en su día aconsejó una actitud cautelosa a su empresa y si la inversión fracasaba, a largo plazo él habría salido mucho más reforzado, pero la maquinaria de las empresas no se hizo para respetar la conciencia de los hombres que las manejan, llevados al límite un hombre puede cegarse, actuar por su cuenta seguro de que hace lo correcto.

Solo, rodeado de las cajas que guardaban siete años de su vida, con el aire inundado del sonido de su fracaso miraba las paredes vacías de un despacho muerto,  maldecía en un ataque de lucidez el día que acudió al consejo y presentó su último informe en contra. Con la operación ya en marcha solo se le ocurrió pedirle a la dirección de la empresa —presidente incluido— que pararan inmediatamente todo el proyecto, que le dieran más tiempo “porque aunque la ejecución alcanzara el objetivo en plazo y en coste, el beneficio y la plusvalías no dependerán de nosotros, sino de que el consorcio internacional de transporte marítimo quisiera quedarse con el Súper Puerto, si el consorcio no lo compra al final, la empresa no solo no tendería beneficio alguno, sino que ni siquiera recuperaría lo invertido” pero no tenía nada, solo una corazonada. Estaba convencido de que aunque Rodrigo no fallara y terminara el Súper puerto a tiempo y con el coste previsto, el éxito de la operación no dependía de él, ni de nadie de la empresa, dependía de que una vez terminado y gastado ya el dinero, otra empresa lo quisiera comprar, lo único que figuraba en el contrato era una promesa basada en la palabra de Rodrigo. Lo que más le costaba creer era que fuera la única persona que viera extraño tanto interés de Rodrigo por que la empresa se arriesgara tanto en ese contrato y que la empresa estuviera dispuesta a hacerlo solo con la palabra de un particular. 

Por su oposición al proyecto, Rodrigo consiguió que el consejo firmara la muerte profesional de Pablo, peor que el despido, Rodrigo había conseguido convencer al consejo de que Pablo pretendía sabotear el proyecto más ambicioso de la empresa, que estaba celoso por no ser él quien contaba con el favor del cliente y que intentaría sabotear la adjudicación. Degradaron a Pablo a la categoría a la que se envían a todos los fracasados, igual que los cristianos que eran arrojados a la arena de los coliseos para ser devorados por los leones, pero mucho peor, este era un pozo negro y oscuro donde no existía la gracia de que ninguna bestia salvaje acabara rápidamente con tu sufrimiento. Es el vacío y el tiempo quien consume lentamente tu cordura, tu ilusión, hasta que destruye por completo tu energía y tus ganas, transformándote en una sombra, una forma de vida más próxima a un fantasma que vaga por los pasillos que a un ser humano, el resto del día, después de no haber existido para nadie encerrado entre los barrotes de un puesto de trabajo cuyo único propósito es destruirte, llegas a casa encerado en ti mismo, sabiendo que quienes te arrojaron allí lo hicieron para que no salieras, como expresión de poder, para recordarte que es su privilegio hacer daño, y su derecho destruirte si en algún momento fuiste una amenaza o eras un problema.

Pablo llevaba desde por la mañana recogiendo y vaciando su despacho, todavía era jefe de proyecto, hasta que terminara el día. Conoció la noticia muy temprano, al mismo tiempo que Rodrigo, y mientras Rodrigo y el consejo habían salido a celebrarlo al mejor restaurante del planeta, él se había pasado todo el día recogiendo sus cosas, con la esperanza de haber terminado antes de que Rodrigo y los demás regresaran para hacerlo oficial, quería estar fuera de la oficina antes de que la celebración empezara, pero no tuvo suerte. El grupo volvió antes de lo que Pablo creía. Tal y como esperaba la euforia se había desatado. Solo fue cuestión de tiempo que llegaran a la cuarta planta después de darse un baño de masas recogiendo las felicitaciones de toda la empresa incluido el que friega la escalera. Su despacho, ahora era el único lugar del edificio en el que podía esconderse, esperar a que pasaran de largo y salir sin tener que cruzarse con nadie.

Sin llamar a la puerta alguien entró en su despacho rompiendo la monótona rutina de autocompasión en la que se encontraba, caminaba muy despacio entre las ruinas de lo que ya era su pasado laboral, tenía los ojos rojos de haber estado llorando, los labios apretados en señal de que iba a volver a llorar. No había entrado con intención de compartir con Pablo la celebración de toda la oficina y desde luego ella no parecía estar disfrutando con lo que pasaba, no es que también necesitara un lugar donde esconderse, era simplemente que no quería que los demás la vieran llorar. 

No demasiado alta, pero lo bastante delgada como para despertar las envidias de las que se que se odian a sí mismas, morena con corte asimétrico, ojos verdes piel perfecta y mirada de desafiante indiferencia, propia de quienes solo se sienten seguros en soledad. Pablo, solía burlarse de ella diciendo que era un error de la naturaleza y cuando la naturaleza se dio cuenta de que había fabricado a un ser perfecto, para enmendar su error la hizo antipática e insoportable.

 Pablo había sido la única persona que durante todos estos años había conseguido aportar algo parecido a la estabilidad en su vida, él la sacó del ostracismo al que el resto de la empresa la había relegado, unos por que se sentían intimidados por su talento y otros directamente porque la veían como una amenaza. Juntos habían llegado a formar el equipo con el que la mitad de la empresa quería trabajar y por lo mismo el equipo que la otra mitad envidiaba. Pero fuera como fuera Pablo había sido el único hombre con el que se había acostumbrado a sonreír, con el que no se sentía fuera de lugar y con quien llegó a sentir por primera vez que tenía su propio espacio, pequeño, pero suyo, un lugar en el que refugiarse de nada en concreto pero donde el miedo no era capaz de entrar. Un equilibrio que ahora se desmoronaba.

Llegó hasta un paso de Pablo, en sus manos se apretaban los dedos desordenados, unos tristes y otros nerviosos, sin apartar la mirada de Pablo, solo el esfuerzo por hablar sin que se le quebrara la voz decía más que las palabras.

—¿Por qué tuviste que hacerlo?

—Elena, tenía que hacerlo— Pablo hablaba despacio, casi en voz baja.

—¿Por qué?, ¿por qué tenías que hacerlo?— Elena subía el tono de reproche, sabía perfectamente que era a él, más que a nadie, a quién más daño le estaba haciendo todo esto, y que sería él quien asumiría las consecuencias, pero Elena también le culpaba  por todo lo que estaba ocurriendo, y ni sus ojos, clavados en los de Pablo, ni su tono de voz, lo disimulaban.

—Era mi trabajo, me pagan para defender a mi empresa.

—¿Y por eso tu empresa te hace esto? No me hables como a tu mujer— El tono de reproche había subido al nivel de desafío— puede que a ella la calles diciendo que tu trabajo es así, puede que las evasivas te sirvan para evitar estar con ella o para no tener que darle explicaciones de lo que haces— Elena había cortado el llanto, los ojos le brillaban pero esta vez, era por la rabia que desahogaba más que por la pena por la degradación fulminante de su jefe.— Pero yo he hecho esto contigo, yo si se lo que has hecho, lo que necesito que mes expliques es porque.

—Si lo que te preocupa es tu trabajo…

—Vete a la mierda— Elena descargó toda su fuerza en la mano derecha, estirando el brazo como si su extremidad se hubiera convertido en un látigo golpeo a Pablo en la cara con algo más rabia, la insinuación que Pablo estaba a punto de hacer, añadió al golpe la fuerza de haberse sentido humillada.— Te ayudé porque creía en ti y porque creí, que cuando llegara el momento de dejarlo lo sabrías.

—¿Dejarlo?, tu leíste esos informes igual que yo sabes que…

— Si Pablo, se que tenias razón, sé que hay algo siniestro y muy sucio detrás de todo esto, ¿y qué?, no era asunto nuestro. La empresa no veía lo mismo que tú, puede que no quisieran decírtelo todo o simplemente alguien les dio una explicación mejor, pudiste dejarlo pudiste abandonar y proteger lo que tenías.— Elena repasaba en su cabeza todo lo que había pasado hasta llegar a aquella tarde.

Recordaba todos los momentos en los que Pablo tuvo la oportunidad de apartarse y dejar que Rodrigo tuviera su momento de gloria consiguiendo ese proyecto para la empresa, y en lugar de dejarlo, incluso sabiendo que esta vez Rodrigo tenia las bendiciones de la compañía, Pablo volvía a interponerse, enfrentándose a Rodrigo cada vez que este pretendía avanzar, sabiendo que con cada nuevo intento se comprometía un poco más. Cada vez que saboteaba el contrato Pablo se la jugaba más y cada vez la empresa era más exigente con Pablo, mas le valía tener razón para proponerse impedir que se llevara a cabo el mayor proyecto que habían tenido nunca. Hasta que cuando llegó el momento de demostrar que sus teorías eras ciertas, Pablo no tenía ni una sola prueba concluyente, solo conjeturas, su intuición y una corazonada con lo que respaldar su sabotaje al trabajo de Rodrigo. 

No fue suficiente para que la empresa descartara el contrato con el consocio de transporte marítimo para la construcción del nuevo súper puerto del estrecho, en la puerta del mediterráneo un puerto con capacidad para dar servicio a las rutas mercantes de dos continentes, pero sobretodo, para canalizar el tráfico de materias primas africanas hacia Europa y América. Para lo que si fue suficiente fue para que la empresa empezara a considerar a Pablo una amenaza, un peligro fuera de control que intentaba sabotear un trabajo que sería fundamental para la empresa, por celos y por su enfrentamiento personal con Rodrigo. Así fue como lo interpretó la empresa y no tardó en quitar del medio a Pablo antes de que consiguiera que la operación se echara a perder definitivamente.

—Sabías lo que pasaría, sabías que te lo estabas jugando todo en una sola situación puntual que perfectamente podías haber dejado pasar— Casi tenía decidida la opinión que a partir de ahora le merecía su exjefe, pero antes y por todo lo que habían pasado juntos quería darle el beneficio de la duda— ¿Te importaba más que Rodrigo no lo consiguiera, que todos nosotros? ¿Qué yo, que todo el trabajo de estos siete años? ¿Qué todos los proyectos y trabajos que habríamos podido hacer si tu no lo hubieras mandado todo a la mierda? ¿Estabas dispuesto a perder tu posición, porque era más importante para ti tu estúpida competición con Rodrigo?

Abrió la boca para contestar a Elena. Mientras escuchaba sus reproches solo le venía a la mente lo equivocada que estaba, que no había entendido nada, que si llegó tan lejos fue porque de verdad estaba y seguía estando convencido de que la maniobra de Rodrigo podría llevar a la empresa a quiebra. Lo único que no fue capaz de averiguar, era que ganaba Rodrigo metiendo a la empresa en una trampa, le habría gustado contestar a Elena que no lo hizo por ninguna competitividad suicida ni por ningún duelo personal entre los dos. Pero cuando llegó el momento sus labios no se movieron, como podía estar seguro de que sus intenciones eran solo profesionales, odiaba a Rodrigo, lo odiaba con toda su alma, siempre le pareció una rata sin moral, una lombriz sin entrañas… lo cierto era que no podía asegurar que no hubiera seguido adelante de todas formas. Se quedo mirando fijamente a Elena sin decir nada, le destrozaba verla sufrir, que se sintiera traicionada era mucho peor que todo lo que le habían hecho a él, era lo único que le castigaba la conciencia de todo lo que había pasado y ella era la única razón por la que si volviera empezar solo por no verla así, seguramente no llegaría tan lejos. Eso era lo único que verdaderamente Pablo quería contestar.

—Elena yo…

Antes de que pudiera terminar la frase, la puerta del despacho se abrió de  nuevo con un movimiento rápido y firme que sobresaltó a los dos habitantes del despacho “vacío“, que desde luego no esperaban  la visita de nadie más, y menos aún la de él.

—Así que estás aquí, pensé que ya no te encontraría, todos pensamos que ya te habrías marchado.— Rodrigo dejó la puerta abierta de par en par, limpiándose las manos después de tocar el picaporte en un gesto notorio de asco hacia todo lo que había sido de Pablo, le ponía cachondo la idea de que toda la oficina viera como despachaba a Pablo.— Elena por favor quieres dejarnos.

Elena no dejaba de mirar a fijamente a Pablo, la mujer del corte de pelo asimétrico que durante años había presumido de no obedecer las órdenes de nadie en el trabajo, salvo las de Pablo, ahora quemaba su último gesto de rebeldía esperando una respuesta de su exjefe que le dijera si todo el tiempo que habían pasado había merecido la pena o si solo había sido un espejismo, incluida la imagen que tenía de sí misma, del valor de su trabajo y a través de él también el sentido de quien era dentro de aquella manada de animales salvajes. Si al final todo había sido totalmente artificial y falso si nunca tuvo el más mínimo valor para Pablo que solo se dedicó alimentarlo mientras le convenía hasta que llegara el momento en el decidiera mandarlo todo a la mierda.

— Elena no me has oído, te he dicho que te vayas, quiero hablar a solas con Pablo.

Elena mantuvo el desafío a Rodrigo, no se movió de su posición, no contestó, no le miró ni hizo el más mínimo ademán de girarse para prestar atención al recién llegado. Por un momento lo que si se noto, fueron los músculos de sus hombros al aire y de sus brazos en tensión retando a los dos hombres al mismo tiempo, primero a Pablo, dejándole claro sin decir una palabra que no se movería mientras no tuviera su respuesta y a Rodrigo, no solo sin decir nada sino que sin ni siquiera mirarle le retaba a que la obligara a obedecer si era lo bastante hombre.

Por cobardía, por inmadurez, o simplemente por torpeza y la incurable ignorancia y simpleza emocional masculina, Pablo agachó la cabeza. Como respuesta solo pudo ofrecer una genuflexión a medio terminar que certificaba su derrota y terminaba de significarle como hombre solo por género, vacío de valor y ahora a los ojos de Elena también de dignidad.

—Si señor, les dejare a solas— Elena cedía sumisamente a la autoridad de su nuevo supervisor, mientras dejaba que Pablo viera como su última mirada tornaba de ira y rabia contenida, a una mirada que solo reflejaba pena y una lástima difícil de disimular.

Al girarse no miró a Rodrigo, simplemente camino hacia la puerta del despacho todo lo lejos de Rodrigo que permitía la cortesía, sin mirar atrás en ningún momento decidió hacer un último gesto que solo Elena y Pablo entenderían mientras que a Rodrigo solo le molestaría y encima pensaría que fue culpa suya por no haber avisado a Elena de que no lo hiciera. La mujer salió del despacho sin cruzar su mirada con la de Rodrigo, al llegar al pasillo, cerró la puerta del despacho.

— ¿Qué quieres?

— Solo quería verte la cara, quería que la viera toda la oficina pero Elena ha cerrado la puerta.

— No la tienes muy vista.

— Tu cara de chulo arrogante si, la de prepotente cada vez que me ridiculizabas también, pero me quedaba por ver tu verdadera cara, la del amargado que eres, la de infeliz, porque tenía la teoría de que todo era pura fachada.

— ¿Tu cabecita te da para elaborar teorías complejas? Me sorprendes Rodrigo.

— No te imaginas lo ridícula que suena tu ironía desde donde estoy ahora.— No mentía, realmente no parecía importarle mucho lo que Pablo le dijera— Era aquí donde te sentías vivo. Haciendo lo que te gustaba podías engañarte incluso a ti mismo— Rodrigo no estaba acostumbrado a mirar a los ojos, pero ahora no apartaba los suyos de los ojos de Pablo, normalmente nunca tenía valor para  hacerlo a menos que se sintiera realmente fuerte o supiera con certeza que llevaba ventaja— Mientras eras el número uno no necesitabas nada ni a nadie ¿verdad?, nunca necesitabas ayuda, ni amigos, despreciabas a todo el mundo y desde tu  puta montaña te creías invencible, por encima de todos los demás y hasta del dolor. ¿Qué harás ahora que ya no puedes caminar sobre el agua? ¿Qué harás cuando la soledad te alcance y no tengas tu trabajo para darte la satisfacción que necesitas para no sentirte un desgraciado? ¿Qué harás cuando vuelvas a casa y descubras que cambiaste tu vida por esto y tu mujer ya ni siquiera se acuerda de ti?

— Escúchame miserable cabrón intenta escuchar esto “desde donde estas ahora”, nunca serás como yo— No esperaba que los ojos de Pablo devolvieran semejante destello de rabia— Puede que yo no necesitara a nadie, pero hay algo más grande que eso: y es que te necesiten a ti, que te busquen porque a tu lado sientan que son capaces de conseguir lo que nunca se atrevieron a soñar, eso nunca te pasará a ti. Eres débil para controlar tus emociones, te has equivocado con lo que significa todo esto, si tú eres quien representa la idea del éxito que tiene esta empresa me alegro de irme de aquí, porque seguir siendo el número uno significaría que me falta talento.

Pablo aún mordía, seguir allí podía no ser muy seguro para su autoestima. Una retirada rápida antes de que consiguiera resquebrajar del todo su recién estrenada confianza sería lo mejor ahora que nadie lo había  visto y su imagen de vencedor seguía  intacta.

— Recoge tu basura y vete de este despacho, mañana no quiero verte por aquí.

Se marchó, pero la breve réplica de Pablo le había afectado más de lo esperaba, en lugar de salir del despacho como un ganador dando un portazo de autoridad, lo hizo sin querer como siempre había salido que aquel despacho, cerrando la puerta con cuidado para no molestar a Pablo. Se alejó por el pasillo poniendo la sonrisa con la que todo el mundo esperaba que saliera, pero por dentro seguía cabreado consigo mismo preguntándose cómo incluso herido de muerte conseguía seguir haciéndole sentir por debajo de él.

Dentro del despacho el silencio se hizo insoportable, la fiesta se había mudado a otro sitio o se había terminado, no había forma de saberlo, Pablo se acercó a la ventana tratando de controlar una sensación que ya tenía olvidada, despacio, con un nudo en el estómago que se hacía cada vez más grande intentaba reprimir las ganas de llorar.

Fuera había empezado a llover. En un intento de borrar su reflejo en la ventana surcado por las gotas de lluvia como si fueran lágrimas puso su mano en el cristal, mientras las lágrimas de verdad corrían por sus mejillas



Capítulo 2


Estaba acostumbrado a ser siempre el primero en salir de casa por la mañana, se levantaba, duchaba, se vestía y salía de casa antes de que Ana saliera del sueño. La explicación que siempre daba era que necesitaba llegar el primero a la oficina, para organizar el trabajo antes de que llegaran todos, pero ahora que era un simple empleado y su responsabilidad no llegaba mucho más allá de fichar rigurosamente durante el horario de oficina, que además ahora le costaba respetar, estaba obligado a coincidir con su mujer mientras esperaba para llegar tarde.

El reciente desastre en el trabajo, había añadido a sus vidas un ritual de incomodo despertar, que envolvía las mañanas de un ensordecedor silencio que ponía de manifiesto en cada desayuno de la pareja, lo extraños y desconocidos que habían llegado a ser el uno para el otro. Obligados a mirarse y coincidir despiertos a la única hora del día en la que aún no han levantado sus barreras ni las mascaras de maduro cinismo detrás de las que se esconderán durante el día. Ninguno de los dos parecía capaz ya de disimular la poca vida que compartían, el hecho cierto de que los dos se habían convertido en extraños en la vida del otro.

Desde que el trabajo había sido arrancado por la fuerza de su vida, no tenía más remedio que intentar llenar ese vacío con su relación, Ana había intentado aliviar el mal trago por el que atravesaba su marido de la mejor manera posible, pero desde hacía ya mucho tiempo su relación se había limitado a verse solo por las noches, después de pasar todo el día en sus trabajos tan diferentes que habían desistido de compartir sus preocupaciones porque ninguno entendía ya las del otro. Llegaban a casa durante las últimas horas que le quedaban al día, agotados física y mentalmente, su leve contacto se limitaba a un trato automático en el que ambos repetían la monótona secuencia de prepararse para dormir, mientras procesaban por dentro todo lo vivido durante el día sin compartirlo con el otro. Muchas veces sin siquiera darse cuenta si el otro estaba o no. Mientras los días se sucedían, el vacío que su fracaso en el trabajo había dejado en Pablo no dejaba de crecer. Su vida siempre había girado en torno a lo mismo, a toda la ambición profesional que un día fue el motor de su vida, alrededor de la mujer con la que se casó, porque la veía como la fuente de toda su ilusión y con la que creía que compartía su vida, pero los dos pilares de su vida a los que había llegado a considerar indestructibles, degeneraban mucho más rápido de lo era capaz asimilar, la visión de si mismo se estaba transformando rápidamente en la de un fracasado, agotando sus días en un trabajo mediocre, un pobre infeliz que duerme junto a una desconocida, fría y distante a la que ni siquiera reconoce, el intento de agarrarse con todas su fuerzas a su matrimonio, a la mujer a la que estaba tan seguro de querer no estaba funcionando. El vacío en su pecho, anunciaba sin dejar margen para el error ni la duda, que su trabajo no era lo único que iba a perder  próximamente, si su relación no era capaz de llenar ese vacío, solo podía significar una cosa, que su relación también estaba vacía. 

Mientras su mente vagaba errática por su propio ejercicio particular de tormento, sonó el despertador de Ana, no le despertó, el reloj de su antigua rutina hacía más de una hora que le había dicho que abriera los ojos, sintió como el cuerpo de su mujer se revolvía, mirando fijamente a la pared de su lado de la habitación, no pudo evitar una tierna sonrisa mientras escuchaba los gruñidos de protesta y la  inútil resistencia a despertarse de su mujer, revelándose a tener que abandonar su cálida mitad de la cama. Pablo no se movió, se giró para seguir a su mujer con la mirada, con los ojos aún a medio abrir, dando los pasos torpes de quien no sabe todavía si esta andando de verdad o sigue caminando en sueños, con el pelo alborotado su cuerpo confundido con un pijama con el que parecía que se acabara de pelearse, el olor de su mujer le trajo a la mente recuerdos de los tiempos en los que para él parecía no existir nada más en la vida que Ana, los tiempos en los que se pasaban días enteros dejando rienda suelta a la ilusión de la que parecían alimentarse y fantaseaban planificando como sería su futuro, tiempo en el que dejaban pasar las horas fundidos en abrazos que hacían difícil distinguir donde terminaba el cuerpo de uno y empezaba el del otro, anestesiados en la contemplación de los dos de la mano caminando por ese futuro. 

—Estas preciosa, ¿lo sabías?—  Desaliñada y aún en media vigilia, transmitía un aura de fragilidad y ternura que agitaba su corazón, inundándole de una profunda sensación de haber estado echándola de menos todo este tiempo sin saberlo. Mientras la miraba, cada vez estaba más seguro de haber tenido delante lo que necesitaba todo el tiempo y haberlo despreciado, embriagado por espejismos de éxito, cantos de sirena que habían confundido su mente hasta alejarle de visiones como la de esa misma mañana, confundiendo lo importante, con las cosas que importaban de verdad. 

—No digas tonterías, ¿Qué haces todavía en la cama? ¿Hoy no vas a trabajar? ¿Así es como esperas recuperar tu puesto?

No era el clásico mal humor con el que despiertan los homo sapiens que habitan en ecosistemas urbanos, tampoco la falta de sensibilidad a la hora de atacar directamente a la línea de flotación de su autoestima, ni siquiera el tono de voz seco y afilado propio de quien contesta a una ofensa, lo que realmente golpeo su alma fue la facilidad con la que lo ignoraba, como de forma automática y sin costarle el más mínimo esfuerzo lo colocaba en el trastero de su vida, donde están las cosas cuyo valor para ella solo llega para ser dignos merecedores de su indiferencia, como si no estuvieran en la misma página de su libro, como si ya no vivieran en la misma realidad.

—Voy a ducharme, si no piensas hacer nada, podías ir haciendo café, que siempre tiene que cogerme al final el dichoso atasco.

No esperó a la respuesta, dio por hecho que lo haría, sin mirarle fue directa al cuarto de baño.

Esperó a que cerrara la puerta y que fuera el sonido del agua al abrir el grifo de la ducha lo que le sacara de la conmoción. Despacio sin parar a vestirse fue derecho a la cocina para preparar el café de Ana, no se puso las zapatillas, quiso andar descalzo y que el impacto de sentir el frío suelo en sus pies desnudos le devolviera al mundo de los adultos.

Ana no tardó mucho en obrar la metamorfosis y llegar a la cocina para tomarse el café, convertida en una elegante ejecutiva de cuentas preparada para la batalla, aunque su habilidad para el maquillaje siempre fue muy limitada desde adolescente, lo cierto era que apenas lo necesitaba y eso conseguía que apenas se le notara, su rostro deslumbraba elegancia apenas con un mínimo juego de sombras, que mas que maquillar reforzaban la naturalidad de su mirada, dándole a sus grandes ojos azules todo el protagonismo de una cara perfecta y a su mirada una fuerza que dejaba al prototipo de la mujer moderna como la hermana cursi de Heidi. 

Pablo la admiraba como si fuera la primera vez que la veía, le tenía completamente embobado como si nunca hubiera visto aquella transformación, de mujer neandertal a musa recién caída del cielo del estilo.

 Ana estaba en la otra punta de la cocina, mirando por la ventana mientras se bebía el café, tenía la taza cogida con las dos manos como abrazando el calor que desprendía, de perfil a Pablo y aunque lejos de él, el aroma del café, el calor de las tazas, alargaron los siete minutos que le quedaban para salir hasta casi detenerse, en un instante de calma compartida en el que Ana no podía disimular, ni lo intentaba, la cálida y casi olvidada satisfacción que le provocaba compartir ese efímero momento con su marido.

—Sigue lloviendo y todavía está oscuro, pueden seguirse las calles por el brillo del suelo mojado al devolver la luz de las farolas— entre sorbo y sorbo Ana parecía abstraerse un poco más, sujetando la taza de café como sujetando un momento que se le escapaba entre los dedos, y ya fuera demasiado tarde para retenerlo— empezó a llover hace unos días y no ha parado en toda la noche.— Ana hablaba despacio en un tono suave como si degustara el aroma y sabor dulce de un momento que hubiera robado al tiempo.— ¿Qué vas hacer hoy?

—No lo sé, si deja de llover puede que valla al gimnasio después del trabajo, te mandaré un mensaje después de comer, ¿Y tú?

—Hoy hacemos el cierre de la cuenta de explotación, presentamos los resultados la semana que viene, volveré tarde.

Intentaban hablar, durante ese instante a los dos le habría gustado volver a sentir el hormigueo del calor del otro animándole, pero en lugar de necesitar la opinión del otro sobre casi todo para sentirse completos como antes, ahora no querían contarse nada, cualquiera de los dos podía haber dicho que tenía una comida de negocios en Marte y que llegaría después de comerse a cuatro o cinco niños y la respuesta del otro habría sido, “ten cuidado con el coche” o como mucho “no te olvides las llaves”. 

Rememorar los instantes en los que la emoción los recorría como una corriente eléctrica, cuando estaban juntos, fue una tierna manera de confirmar, que la unión que se empreñaban en mantener, perdió su significado por el camino, y ahora ninguno de los dos, sabia decir donde se perdió ni recordaba cual era el significado de su relación.

—Te veré esta noche.

Ana dejo la taza de café en el fregadero, se acercó a Pablo, acaricio levemente su mano mientras le daba un beso de despedida.

Se alejó por el pasillo, el sonido de los tacones alejándose resonaban de manera diferente esta vez, al cerrar la puerta y desvanecerse por completo el eco de sus pasos, la casa quedó sumida de repente en un silencio diferente, un silencio mortal que ahogaba hasta el sonido de los latidos de su propio corazón. 

Un pensamiento cruzó su mente mientras intentaba abrirse camino entre el espeso silencio en el que había quedado sumida toda la casa, buscando escuchar de nuevo la voz de sus propios pensamientos, algo no encajaba en la ceremonia de aquella mañana, un simple silencio no provocaba esa sensación, la casa no había quedado solo en silencio, había quedado vacía, esta vez la forma de despedirse de Ana dejó en Pablo un escalofrío que recorrió su espalda y le hizo temblar de frío, Ana nunca hacia las cosas al azar, lo que se había llevado con ella era algo más que el sonido de sus tacones.

Mientras se vestía su subconsciente iba sustituyendo su calor interior por el frío irracional de la soledad, aturdido y confuso, mientras se hacia el nudo de la corbata trataba de convencerse de que todo era fruto de su imaginación. Al terminar, preparado para ir a trabajar, inmóvil, en silencio, solo un sonido atravesaba el vacío que ahora se extendía por su interior como una imparable metástasis, hasta que fue incapaz de pensar en nada, de repente cada vez que intentaba pensar en Ana o en el trabajo o fuera lo que fuera en lo que intentara pensar, la voz interior de sus pensamientos no le respondía, su mente se limitaba a devolverle siempre el mismo sonido… el sonido de la lluvia arreciando en el exterior. 

Por la mañana a las nueve tenía su primera reunión con él jefe de su nuevo departamento, hoy entraba como cada día lo había hecho durante los últimos siete años  en el edificio de la empresa donde trabajaba, pero aquella mañana era diferente, ya desde el aparcamiento la atmosfera que se respiraba era diferente, o al menos lo era para él. 

Los esfuerzos de la empresa por extirparle, habían conseguido como mínimo que Pablo empezara a ver la empresa desde fuera, y no porque estuviera plantado en el aparcamiento frente al edificio, después de siete años nunca se habría imaginado que aquel edificio de cinco plantas, aquella horterada de aluminio y cristal de tecnología muerta, sistemas inteligentes —la única inteligencia que moraba en su interior— le acabaría resultando ajeno por completo. Liberado del trabajo de alto nivel, había tenido mucho tiempo para detenerse en el funcionamiento interno de la precisa y sincronizada maquinaria de la empresa, siempre había trabajado en los grandes proyectos de ingeniería y obra civil, pero nunca se había imaginado hasta que punto su mimado departamento era una isla en mitad del inmenso océano de basura que era el resto de la compañía, desde el submundo de la oficina al que lo habían arrojado se podía ver de dónde provenía la milagrosa expansión que había experimentado la empresa en los últimos años, por el departamento de estudios pasaban todos los proyectos que necesitaban una valoración exacta y era allí donde se determinaba cual tenía que ser el coste de la basura necesaria para conseguir la previsión de beneficios, no se trataba de determinar el coste y el margen de beneficio de una promoción, ¿para qué?, eso no era importante, una cantidad ridícula, lo que se digería allí era la gestión directa de ayuntamientos enteros, la suplantación total y absoluta de toda autoridad local en la que la empresa hubiera puesto el ojo, la empresa ejercía la verdadera autoridad de gobiernos locales enteros que solo simulaban hacerlo, era la empresa la que diseñaba y ordenaba a los ayuntamientos, cuales tenían que ser los nuevos planes generales de ordenación urbana que se debían aprobar, desde aquel departamento se planificaba y se ordenaba el territorio de cada termino municipal, teniendo en cuenta siempre por supuesto el interés general, es decir el interés de la empresa y el de sus clientes e inversores, demasiados intereses como para tener en cuenta también el interés general de la población, desde allí se gestaban todos los movimientos de los ayuntamientos esclavizados y se orquestaban las estrategias para el sometimiento de nuevos ayuntamientos títeres, se había desarrollado todo un sutil y no demasiado caro arte, alrededor del aborregamiento de políticos, al principio bastaban cantidades de cinco cifras a menudo a repartir entre el alcalde y el concejal de urbanismo para hacer del ayuntamiento una prolongación de la caseta de obra, pero según contaban los técnicos—esclavos que llevaban más tiempo en el departamento— la técnica se había perfeccionado muchísimo y ya trascendía del simple soborno, evolucionando a formas tan variadas y pintorescas que ahora prácticamente podían ofrecerle a cada alcalde y concejal de turno su propio paraíso particular hecho a medida. Se contaban historias de alcaldes que por menos de trescientos mil euros recalificaron suelo rustico de su término municipal dos veces superior al tamaño del propio pueblo, licencias de obra firmadas en el capo del mercedes que la compañía regalo al hijo de otro alcalde el día de su boda, o el de un concejal de urbanismo al que hicieron llegar un bidón de cocaína y el día que tenía que firmar las licencias de obra, al pobre desgraciado le temblaba tanto la mano que tuvo que firmar con un sello, no se dio ni cuenta de que estaba firmando los permisos para las construcción de un promoción de setenta y cinco viviendas en zona verde y suelo para un centro de salud que solo tres meses antes estaba en su propio programa electoral. 

Si los políticos municipales supieran como se hablaba de ellos en las constructoras y promotoras del  país —si lo supieran y hubieran conservado alguna neurona— alguno se habría colgado con su propia banda de regidor. No era para menos, tarugos y paletos, era lo más utilizado, era cotidiano que un jefe de proyecto de edificación llegara al departamento de estudios y preguntara, “¿están listos los planos y la memoria técnica para la urbanización?, que tengo una reunión con el pobre deficiente del alcalde y el animalito ya está salivando esperando su aguinaldo.” Muchas luces desde luego no tenían los excelentísimos. Si por casualidad algún pueblo o capital de provincia había tenido la suerte de elegir a un alcalde listo, no había problema, el partido del dinero siempre tiene mayoría absoluta, se compraba al más tonto de su propio partido —que siempre hay alguno— lo convertían en tránsfuga y después se untaba a la oposición, se financiaba la moción de censura que pusiera de nuevo alcalde a un individuo con el cociente intelectual justo para que no se meara en las cortinas y solo levantara la patita cuando lo sacaran de paseo. 

Pero lo mejor de todo eran las “permutas” de terrenos, cuando las promotoras compraban suelo del término municipal, del barato, del que estaba a tomar por culo, que no solo no era edificable sino que ni las vacas querían el pasto que pudiera crecer allí, para después cambiárselo al ayuntamiento por alguna parcela jugosa en el mismísimo centro de la ciudad, sin pagar un céntimo, haciendo como si los dos terrenos tuvieran el mismo valor, para al día siguiente aparecer el señor alcalde en mitad de aquel pasto y hacerse una foto delante de un cartel anunciando la próxima construcción de alguna clase de centro de investigación aeroespacial o algo así, como campaña de marketing que ocultara el hecho de que había regalado un trozo de la ciudad a un amigo suyo a cambio de una cuantiosa suma de dinero para él. En el espacio puede que todavía quede la cabeza de alguno que se creyó la milonga y del cartel ya no quedan ni los soportes.

Para vaciar los ayuntamientos de patrimonio y en connivencia con las promotoras estos políticos habían creado una oficina especial, las llamadas empresas municipales de la vivienda las famosas EMVs, o en algunos casos Gerencias Municipales de Urbanismo, ayuntamientos paralelos diseñados para sacar del control parlamentario municipal los “trapicheos” de los excelentísimos. Órganos que sirvieron para institucionalizar e integrar en la labor de gobierno como algo natural el cobro de comisiones y las prácticas mafiosas de alcaldes paletos y mediocres. Desde ellas los políticos canalizaban la venta de sus términos municipales a las grandes (y no tan grandes) compañías del ramo.

De una de esas reuniones con el gerente de unas de esas EMVs, iban a informarle ahora en una reunión a primerísima hora a la que ya llegaba tarde. Entro sin hacer ruido, intentando no interrumpir al particular de voz solemne que hacía en ese momento la introducción de su brillante negociación con el insigne gerente municipal.

Más de ochenta gerencias de urbanismo habían sido investigadas ya en todas España, casi cincuenta concejales habían ido a dar con sus huesos en la cárcel. Lo que Pablo se preguntaba mientras entraba en la reunión, era si en una sociedad bloqueada, donde los políticos trabajaban contra el sistema y el único delito es que te cojan, ¿Cómo saber? si las gerencias que no habían sido investigadas todavía, era porque fueran inocentes o solo las más torpes dentro un universo de ladrones. 

No había hecho más que comenzar la reunión de producción de la sección de edificación y ya tenía que contener las ganas de vomitar. En los tiempos anteriores a la crisis de 2008 la construcción se había convertido en la nueva religión y ellos los jefes de obra y directores de proyecto en los nuevos sacerdotes. Una nueva forma más evolucionada de cerdos sin entrañas ni moral, la quintaesencia del montón de mierda y a la cabeza de todos, los sumos sacerdotes Ramón Morales director de edificación y Alfonso Anís director financiero. Pablo se lo imaginaba por las mañanas traumatizando a su novia anoréxica sintiendo mas placer humillándola en el desayuno que follándosela por el culo, haciendo de sus lágrimas un ejercicio de calentamiento para llegar a la oficina con el regusto a sangre. 

Ramón Morales siempre empezaba las reuniones con la misma frase: “Mi tiempo vale mucho dinero, me comprometí con la empresa a que alcanzaría los objetivos de facturación y los supere, este año he traído obra suficiente como para volver a romper esa cifra, no necesito en mi equipo a técnicos que no sean capaces de seguir mi ritmo, los que me retrasen se quedaran fuera” Valiente imbécil, Pablo tuvo que contener otra vez las ganas de vomitar. A la siniestra de Ramón Morales se sentaba su escudero Antonio Salgado su jefe de grupo, un ingeniero lisiado incapaz de mover el brazo por una deformidad de nacimiento y no era la única deficiencia que tenía, inútil, cobarde, pelota y lameculos se había trabajado su posición gracias a otra deformidad: el tamaño de su lengua, capaz de introducirse en las más oscuras cavidades del de todos sus superiores y alcanzar lugares que ninguno de aquellos mamones creían siquiera que se pudieran alcanzar, hijo único caprichoso y autista, vivía por y para hacer la voluntad de Ramón, corriéndose con los latigazos de su amo, incapaz de follarse a su mujer disfrutaba en el trabajo de una forma siniestra y ruin, rechazando las facturas de las subcontratas que trabajaban para él. Empresas que nunca llegaban a cobrar los trabajos que el mismo les encargaba, el muy bastardo engañaba y estafaba a todas la empresas que se le pusieran en su camino para que su amo pudiera presentar cada trimestre los costes que estaban planificados, no es que no se pudieran alcanzar a base de talento, es que sencillamente él no lo tenía.

—He conseguido para la empresa tres de las mayores adjudicaciones en obra pública de edificación que van a concederse este año en la comunidad de Madrid— que “van a concederse” o sea que aún no se han concedido y ya sabía que serían para él, la solemnidad con la que Ramón Morales daba legitimidad al robo resultaba obscena y pornográfica— no necesitáis conocer los detalles de la negociación, han sido contactos al más alto nivel que la empresa ha mantenido con los ayuntamientos de las mayores ciudades de la comunidad de Madrid— el cabrón sacaba pecho, mientras preparaba a su entregada y pervertida audiencia para el momento en el que revelaría como había conseguido que la administración se abriera de piernas para él como una puta virgen entregada a los deseos lascivos de un viejo gordo y sudoroso, que exudaba la bilis negra de la codicia con la que desangraba ciudades enteras— Los contactos políticos que he aportado a esta empresa, han conseguido que la compañía multiplicara por cuatro su cartera de obra pública contratada con los ayuntamientos, y esta operación supone un gran salto cuantitativo para nosotros, vamos a acaparar más de un tercio del volumen total de obras que esos ayuntamientos van a sacar este año—  desde luego había que reconocerle que tenía talento para la manipulación, había conseguido que esos ayuntamientos incumplieran sus propios pliegos de condiciones de los concursos de adjudicación, haciendo que parte de las obras que iban para él, se adjudicaran precisamente sin concurso, o con uno falso para la galería por si algún juez le daba por hacer preguntas. No tenia pudor alguno en reconocer que su único talento consistía en follarse y dejarse follar por políticos, en arrastrarse para satisfacer los deseos y los delirios de grandeza de hombres que terminaban con la moral corrompida y una mentalidad degenerada comiendo de la palma de su mano, sin darse cuenta de que acababan de ser manipulados y que a partir de ese momento su voluntad le pertenecía al acreedor de su recién estrenado estatus de nuevos ricos— Los primeros proyectos que empezaremos son los del este de Madrid, justo entre la M45 y la A3, la empresa municipal de la vivienda nos ha adjudicado la construcción de dos promociones de doscientas viviendas protegidas, y tres colegios. Estas obras forman parte de su segundo plan de la vivienda que tiene una partida presupuestaria total de ciento veinte millones de euros, que gestionará directamente la empresa municipal de la vivienda, o sea la EMV que ya nos han remitido los proyectos.

Las empresas municipales de la vivienda, o como son más conocidas las EMVs —el sonido de aquellas siglas resonaba en su cabeza— Hacía ya un rato que había dejado de prestar atención al retrasado petulante que seguía hablando enamorado del sonido de su voz. Pablo solo veía que Ramón movía los labios, pero él estaba abstraído jugueteando con el sonido rimbombante de aquellas iniciales.

—¿No está de acuerdo?— Morales se había dado cuenta de que al nuevo de su equipo no parecía entusiasmarle su presentación y Ramón llegaba a considerar una ofensa personal despreciar el sonido de su voz.

—Claro estaba hablando de la empresa municipal de la vivienda de un ayuntamiento al este de Madrid, pero no ha dicho cual— Pablo tuvo la consideración de no decirle a la cara a Ramón Morales que la razón de que no le prestara atención era que escucharle le provocaba unas irresistibles ganas de vomitar.

—	Es que todavía no lo he dicho— Morales sin ser demasiado listo, si era capaz de percibir los tonos de voz burlones, que socavaban su autoridad o trataban o relativizaban el valor de lo que intentaba transmitir. Pablo había añadido a sus palabras una mirada directamente a los ojos de Ramón que dejaba bien claro el profundo desprecio que sentía hacia él y el asco que le provocaba su forma de actuar.

—Usted es nuevo en mi equipo— Morales le devolvió la mirada, se irguió en una postura de espalda recta, hombros en línea y hacia a tras, con pose militar y hablar pausado hizo que la tensión en la sala de reunión se dispara.— Ya me advirtieron que causaría problemas, que usted no juega en equipo.

—Se refiere a ser su cómplice— A Pablo toda la escenita de Ramón estaba empezando a provocarle autenticas arcadas, ver a ese cretino crecerse como un toro en él burladero, le resultaba una magnífica ocasión para vomitarle encima, pensaba que si el cretino estaba acostumbrado a realizar ese numerito de tensión, era porque seguramente con algún pobre desgraciado le había funcionado alguna vez. El muy imbécil debía pensar de si mismo que tenía alguna clase de don natural para someter y manipular a la gente.

—¿Me está usted acusando de algo?

—¿Cómo podría?, al fin y al cabo usted ya ha diseñado con esos ayuntamientos el trámite administrativo a seguir, que será legal en cuanto esos ayuntamientos los voten y los aprueben. Es usted un genio, era lo que quería oír ¿no?

—¿Va a tener usted el valor de decir lo que piensa? O va seguir haciéndome perder el tiempo con impertinencias— Morales quería jugar, debió parecerle buena idea empezar la mañana con un escarmiento público que mantuviera la tensión del resto del equipo. Destrozar a uno públicamente para que el resto supiera lo le esperaba si no hacían exactamente lo que les pedía.

—De hecho sí. Tengo algunas dudas.— “no lo hagas otra vez” Estaba haciendo exactamente lo mismo que le había llevado al desastre la primera vez, con la diferencia de que ahora lo sabía— los cinco proyecto que me ha mandado empiezan con un resultado negativo de doscientos cincuenta mil euros. Ya pierden esa cantidad y ni siquiera hemos puesto las casetas todavía.

—Es justo que cada obra cargue con los gastos de negociación que ha tenido su adjudicación.

—Se ha gastado un millón doscientos cincuenta mil euros en esa negociación, donde se han ido a negociar ¿a la Luna? Supongo que no, de manera que entiendo que el destino de ese dinero ha sido otro. Y es una cuenta bastante sencilla, doscientos cincuenta mil euros por obra por el número de obras y a dividir el resultado entre el número de personas que deciden quien las hace. Desde luego es una ecuación a la altura del nivel intelectual de sus “contactos” políticos, no me extraña que esa clase de aritmética se haya hecho tan popular en los ayuntamientos. ¿Cuánto se lleva usted?, ¿cómo quiere que figure en la contabilidad de las obras? ¿Cómo ropa de trabajo? ¿Trajes quizá?

El séquito de Morales empezaba a revolverse en sus asientos dedicándose miradas inquietas de preocupación. El propio Morales no daba crédito a lo que estaba escuchando. Estaba utilizando su propio discurso para ridiculizarle, no le importaba lo más mínimo el trasfondo de corrupción, eso lo sabía todo el mundo, era peor, había conseguido levantar risitas de complicidad entre el resto de los asistentes, los estaba perdiendo. Había vaciado por completo de importancia toda su gestión al darle la vuelta y presentarla como un simple mercadeo cutre y chabacano entre personas de bajo perfil.

— No voy a consentirle que…

— ¡El que!— ahora era Pablo el que estaba crecido y sentía el impulso de la adrenalina recorriendo su cuerpo— Ha conseguido que los propios gestores se vuelvan contra el sistema. Destruyendo administración en lugar de gestionarla, ¿es eso lo que le hace bueno a usted? ¿Eso nos va hacer buenos a nosotros?, que pretende ¿respeto? Aré lo que usted quiera, pero no me tome por uno de esos políticos retrasados a los que paga para poder venir aquí disfrazado de mesías.

Morales no era capaz de reaccionar invadido por la ira, le acababa de dejar en ridículo y perder el control cogiéndole por el cuello solo haría más grade su humillación.

— Salga de aquí inmediatamente…— Otra vez Pablo no le dejó terminar

— Gracias estaba a punto de vomitar sobre la mesa.

Empezó a sentirse mejor en cuanto salió por la puerta, se sentía más aliviado y tranquilo con cada paso que se alejaba de la sala de reuniones de la primera planta, una calma que contrastaba con el volcán en erupción que había dejado dentro.

Tardó escasamente cuatro minutos en llegar a la mesa compartida donde le habían ubicado después de tener que abandonar su lujoso despacho de la cuarta planta. No se había sentado todavía cuando escucho el sonido de un fax imprimiéndose. Tardó un tiempo en localizarlo entre las cajas con sus cosas que todavía no le había dado tiempo a ordenar, cuando lo localizó de todas las sensaciones que le produjo solo hubo una que pudo reconocer fácilmente… no le sorprendió.

— Despedido por fax, supongo que una alfombra roja era mucho pedir.

Dejó su pase de entrada sobre la mesa, se dio media vuelta sin echar siquiera un vistazo a las cosas que todavía tenía en las cajas sin abrir, y se fue.

Por el pasillo, caminando hacia la salida solo cogió su teléfono móvil y marcó el número de Ana.

— Salta el buzón 



Capítulo 3


Entro empapado en el ascensor, la tormenta empezó a descargar tan deprisa que solo en el camino desde la pista de pádel al coche parecía que hubiera estado buceando con zapatillas y ropa de deporte. 

Se quito las zapatillas y los calcetines empapados en la puerta, no quería dejar las huellas en el parquet y sin hacer ruido caminó hacia su habitación para cambiarse la ropa empapada. 

Fue al cerrar con cuidado la puesta de la calle cuando empezó a darse cuenta de que algo pasaba. Del fondo del pasillo, justo de su habitación  escuchaba salir suaves lamentos, casi imperceptibles a aquella distancia, pero suficientes para encogerle el corazón. Empezó a caminar lentamente, los largos gemidos que salían de su habitación parecían alargar el pasillo, como si no avanzara al caminar, como si nunca fuera a alcanzar la puerta de su dormitorio.

Fue justo al alcanzar el marco de la puerta cuando el sonido del lamento mas fuerte hizo volar en pedazos su corazón y paralizado sus pulmones, el tiempo justo para ver la manos de Rodrigo subiendo por las piernas de Ana hasta alcanzar sus bragas y verla doblarse contra la pared, agradecida por entregárselas a unas manos que desde sus caderas acariciaban el centro erógeno de su cuerpo. 

Con cada movimiento, lento pero firme de sus manos, Rodrigo conseguía arrancarle a Ana un lamento que subía desde sus caderas hasta su garganta cada vez con más fuerza. Bajó la mano hasta apretar la cara interior del muslo de Ana obligándola a levantar la rodilla y abrir las piernas, haciendo que al abrirse la mujer sintiera como lentamente mojaba cada centímetro de piel que acabada de acariciar, a lo que ella respondió mordiéndose el labio en un suspiro hondo y largo mientras sus parpados temblaban intentando mantener los ojos cerrados, liberada de los dedos de Rodrigo alargo su mano hasta encontrar el centro de sus pantalones.

—Sácatela.

Mientras él se desabrochaba los pantalones, las bragas de Ana se deslizaron por sus rodillas hasta el suelo en un delicioso gesto, arrodillada sujeto el sexo de Rodrigo y con suma lentitud fue desapareciendo dentro de su boca, bastaban los leves balanceos de su cabeza para que las piernas del hombre temblaran, nunca un hombre estuvo tan cerca de doblarse ante tan minúscula fuerza y jamás había bastado con tan poco para humillar a otro. 

Su mujer, con la que llevaba cinco años casado estaba entregada a su rival, como nunca se había entregado a él, dándole a ese hombre todo lo que a él nunca le considero digno de recibir ¿Cuánto es lo mínimo que merece un hombre? Cuál es el mínimo valor que puede tener una persona para los demás, si existía un límite para la humillación que es capaz de recibir una persona, Pablo estaba a punto de descubrirlo, acercándose a ese límite a una velocidad a la que lo único que puedes hacer es rogarle a Dios que te conceda perder el conocimiento antes de que sobrevenga la locura.

Un espasmo puso en tensión el cuerpo de Rodrigo, como si una corriente eléctrica cruzara su columna poniendo en tensión hasta el último músculo de su cuerpo, sus pupilas de dilataron de repente, Ana no había terminado de ponerse en pie y él la levanto agarrándola por los muslos, dócil como una presa mansa que se entrega a su depredador Ana con la espalda contra la pared estiró su brazo derecho como si quisiera romper el techo de la habitación y pudiera tocar el cielo con las manos cuando Rodrigo la penetro con un solo golpe de cadera, cada golpe la llenaba por completo, las paredes de la casa vibraban como si la energía que desataban aquellos dos cuerpos fuera capaz de echarla abajo. Con cada golpe con el que Rodrigo poseía a su mujer, Pablo sentía que su vida se rajaba de arriba abajo, pudo sentir como su confianza, su auto estima su amor propio le abandonaban, todo lo que formaba su personalidad se derrumbaba, asistió inmóvil en silencio a la noche en la Ana sencillamente le destruía.

Confuso, desecho e incapaz de ser recibido como un hombre humillado por la mujer que lo era todo para él, Pablo desapareció sin más, esperando olvidar y ser olvidado. Tras de sí junto a la puerta solo quedo el charco de lluvia de su ropa empapada.



Capítulo 4


—Maldito trasto del demonio

Era muy temprano y Roberto ya rugía furioso.  Desde que fundara el estudio Roberto siempre era el primero en llegar, no había sido así durante toda su vida, de joven nunca se adapto a trabajar para otros, pero fue el día que decidió abrir su propio estudio cuando el carácter libre y temerario, alérgico a las responsabilidades que se alargaban demasiado tiempo cambió por completo, culminando la metamorfosis desde una madurez tardía hasta el hombre que era ahora, de eso hacía ya más de cuarenta años. 

Demasiado tiempo y demasiada vida para seguir manteniendo joven el corazón y el carácter, por lo que había llegado a una edad, que nunca decía, teniendo un enorme corazón joven con un carácter viejo y pasado de moda. Tanto, que se había convertido en enemigo intimo de todo lo que le obligara a cambiar su modo de hacer las cosas, nunca llegó a aceptar del todo los teléfonos móviles, seguía dibujando a lápiz sus proyectos, decía que todo lo que se creaba solo tenía alma si se hacía con las manos, por lo que con alma o sin ella necesitaba una corte de delineantes y algún ingeniero dedicados a tiempo completo a digitalizar y pasar a ordenador cada plano y cada proyecto que salía de sus dedos, pero era internet lo que se llevaba el premio gordo al odio. Cuando invadió todos los rincones del mundo llegó a creer firmemente que los dioses habían creado los ordenadores para fastidiarle, en especial cuando su mujer se hizo fan de las redes sociales para seguir en contacto permanente con sus alumnos —que la idolatraban— a Carmen le encantaba hacerle de rabiar con el dichoso Faceboock de las narices.

Pero hoy no era un buen día para que su ordenador se amotinara, precisamente hoy una idea que casi siempre le hacía gracia se había  vuelto especialmente incómoda, que cualquier novato, el más tonto de los becarios, que cada año le mandaban de las universidades, supiera hacer funcionar aquellos trastos, pero él, Roberto Arias, conocido ingeniero de caminos, fuera vencido por la complejidad de aquella tortuosa maquina indescifrable.

Mal día para empezar así, posiblemente el peor desde que abrieran el estudio y solo eran dos ingenieros, él y su socio. 

Ni él, ni su socio, con el que había levantado el estudio y ya hacía mucho tiempo que había dejado de contar los años que llevaban juntos, eran unos desconocidos en el gremio, sino más bien todo lo contrario. El estudio, convertido hacia años en consultora de ingeniería era famoso, no solo por haber proyectado infraestructuras en medio mundo. Cuando nadie creía que los ingenieros españoles estuvieran a la par con franceses o alemanes,  proyectaba oleoductos submarinos para conectar directamente las plataformas del mediterráneo con las refinerías de la costa ahorrando miles de millones en trafico de petroleros eliminando la posibilidad de derrames y permitiendo la explotación de especies marinas junto a la costa o junto a las mismas plataformas, especies y actividad pesquera que en otros lugares del mundo habían desaparecido bajo capas de petróleo procedentes de constantes derrames y vertidos que habían dejado estériles para siempre kilómetros cuadrados de costa por todo el mundo. 

—¡Cristina! Mi maldito chisme se ha vuelto a estropear

Cristina era su ayudante pero sobre todo Cristina era sencillamente un ángel, un ángel de los de verdad, de los que bajan del cielo para ayudar a las personas, Roberto, su jefe —y su tío— estaba convencido de ello. Hacía ya veinticinco años que decidió cuidar de su sobrina como si fuera su propia hija, desde que el desgraciado de su padre las abandonara a ella y a su madre sin otra cosa que una colección de deudas de juego y órdenes de embargo del banco por no pagar las facturas, Roberto llegó a pensar entonces que el único propósito con el que Dios puso al alcohólico de su hermano en el mundo era el de darle la vida aquella niña, y que una vez cumplido ese propósito lo mejor para todos era que fuera a extinguirse a otra parte, a algún lugar oscuro donde no pudiera arrastrar a nadie con él. Con esa idea en la cabeza cuido de ella y de su madre, haciéndose cargo de las deudas de su hermano, de la manutención y la educación de la niña. Realmente la consideraba obra suya y como buen padre no importaba la edad que tuviera, simplemente seguiría siendo una niña mientras el siguiera siendo mayor que ella. 

El día que la niña entro a trabajar en su oficina, advirtió a todos los varones del edificio que castraría y después despediría —no necesariamente por ese orden— a todo aquel que viera revoloteando alrededor de su sobrina, una amenaza que solo tuvo efecto durante los minutos que la niña tardo en hacer su aparición, todos los hombres que la vieron entrar no pudieron hacer nada por evitar quedarse perdidamente enamorados de la muchacha, desde aquel día no había hombre en aquella oficina que no estuviera dispuesto a ofrecer su trabajo y hasta sus testículos a cambio de un beso de Cristina.

Mientras su tío mantenía su guerra particular intentando erradicar la tecnología del mundo Cristina se encontraba ordenado los sobres que le acababa de dejar chico del correo. Durante el último mes, su tío y todos los jefes de departamento se comportaban de una manera extraña, pasaban por la oficina entre la gente con gesto serio y cada vez que alguien preguntaba que ocurría guardaban silencio, como si entre todos guardaran un terrible secreto del que nadie podía enterarse. Su tío era uno de los socios fundadores de la empresa, hacia casi cuarenta años que nacieron como un pequeño estudio de proyectos de ingeniería que comenzó como apoyo a los grandes estudios ingleses y franceses y americanos y alemanes que empezaba a invertir en España, allá por los primeros años sesenta y tenían los grandes proyectos energéticos Españoles que en aquel momento tenían el valor de ser los proyectos de infraestructura energética  que sacarían al país del tercer mundo y lo colocarían entre el grupo de países que contaban con una red desarrollada de producción y transporte de energía y que por primera vez daría cobertura en todo el territorio nacional. Más tarde en los años setenta, aquel pequeño estudio se convertiría en la primera consultora Española en proyectos y modelos de gestión energética y materias primas, al convertirse en co—redactores de los proyectos de la primeras refinerías españolas, trabajando a la par con los ingenieros de la mayores empresas industriales del mundo como la Westinghouse americana que fabricó los primeros reactores nucleares españoles o la empresa Siemens alemana, en pocos años se convirtieron en la primera referencia nacional en recursos energéticos y de tecnología industrial, solo unos años más tarde estaban proyectando las primeras inversiones españolas en el extranjero de las que por aquel entonces eran las jovencísimas multinacionales energéticas y petroleras Españolas.

 Desde entonces el estudio había cambiado poco, empezaron en la trastienda de una la pequeña consulta del padre de Roberto, un médico prometedor al que los años de la posguerra truncaron una brillante carrera en la medicina. Era un pequeño edificio de tres plantas de los años treinta, con la mayor parte de la estructura vista, realizado siguiendo los principios del Art Nouveau Francés de finales del siglo diecinueve, pilares y vigas metálicas moldeadas según esbeltas formas que partían de la geometría para convertirse en volúmenes según transiciones de largas formas curvas, rompiendo por completo con los órdenes clásicos. Daban a cada pieza el mayor espesor solo donde más lo necesitaba para soportar las tensiones del edificio y terminaban en figuras más delgadas rematadas en formas curvas y redondeadas que parecían fundirse con el siguiente elemento de la estructura, siendo al mismo tiempo el soporte del edificio y toda su decoración en un juego armónico de formas y materiales donde el acero la madera y el vidrio formaban un espacio interior en equilibrio, no demasiado grande pero donde las proporciones parecían pensadas para las personas fueran las piezas que faltaban y formaran parte de un espacio tan armónico que una vez dentro costaba trabajo querer salir.

Con los años fueron comprando los apartamentos que formaban las tres plantas del singular edificio hasta que el estudio lo ocupó por completo, la única reforma que hicieron fue para deshacer la partición en pequeños apartamentos, descubriendo la estructura del edificio en todas las plantas, transformándolo en un solo espacio desde el nivel de la calle hasta la buhardilla, Roberto siempre se había resistido a “modernizar” el edificio, ni sistemas electrónicos ni materiales extraños, siempre le pareció que algo así profanaría la esencia de aquel espacio, un edificio que no es que estuviera vivo, pero hacía sentirse más vivo a los que entraban.

—¡Cristina por favor!— Cualquiera en aquella oficina se habría echado a temblar al oír esa exclamación, pero Cristina sabía que su a su tío solo le gustaba hacer ruido. Lo cierto era que nunca había conocido otra persona que a la hora de la verdad fuera tan bueno como él.

—Ya estoy aquí Tío ¿Qué le has hecho al ordenador?— A Cristina le salía una sonrisa cada vez que Roberto intentaba ponerse serio.

— Yo no he hecho nada, es este condenado trasto, se está jugando que lo tire por la ventana.

—No te entiende Tío, no puedes asustarle como a los demás.

—¿A no? Pues yo creo que es muy listo, siempre espera al momento en el que necesito algo importante para estropearse.— Cristina no pudo evitar una pequeña risa burlona de su torpe tío.

—Pero eso es por la ley de Murphy no es porque el ordenador este estropeado.

—¿Quién es ese Murphy? ¿Un novio tuyo?, pues dile que se ande con cuidado porque le estaré vigilando.—Cristina se rió todavía más.

—No Tío no es ningún novio mío—Roberto estaba mucho más tranquilo al ver que su sobrina resolvería el problema del ordenador.

Realmente era muy importante lo que estaba esperando, posiblemente, y a pesar de sus más de cuarenta años de experiencia, esta podía ser la noticia más importante de toda su carrera. Se levanto y camino despacio por su despacho, el suelo de madera acompañaba con su sonido los pasos de Roberto, que se quedó de pie frente a la ventana formada por un arco que llegaba hasta el suelo dejando todo un frente del despacho abierto al exterior, en silencio y sin abandonar el gesto serio y preocupado observaba el exterior con la mirada perdida, mientras esperaba a que Cristina terminara. Hacía mucho tiempo que no recodaba una lluvia como la que llevaba cayendo desde hacía ya una semana.

— Ya está, lo que le pasaba era que estaba entrando un correo que pesaba mucho.

— ¿Qué pesaba mucho? ¿Es que este trasto también se cansa?

Cristina no escucho el último gruñido de su tío, al desbloquear el ordenador apareció en la pantalla, el texto del correo que acababa de recibir.

“Los cuatro han firmado, el Banco Mundial y el FMI van financiar el OA, me gustaría poder decirte que me alegro pero sabes que no puedo. No voy a ayudarte mucho más en esto, les vas a entregar la última oportunidad de futuro que le queda a la humanidad. Espero que sepas lo que haces porque dentro de poco ya no tendremos el control del proyecto, los tres consorcios ya han empezado a movilizarse, tenemos que hablar, te espero a la dos junto al templo de Debod, te mando la forma definitiva del proyecto que han aprobado los cuatro países en la cumbre, sigue siendo un secreto a así que se discreto, el proyecto está en un archivo encriptado, no te preocupes Cristina sabrá cómo sacar la información. Felicidades viejo amigo por fin lo has conseguido aunque sigo creyendo ahora más que nunca, que tú sigues sin entender el verdadero significado de lo que has hecho”

—¿Jorge no estaba en Egipto?... Tío.

—¿Ya ha  vuelto? ¿Lo has leído?— Roberto estaba detrás de la pantalla, esperando pacientemente a que su sobrina terminara de leer el mensaje y saber lo que decía sin leerlo, solo con ver la cara de la muchacha.

—No lo entiendo, habla del proyecto en el que habéis estado trabajando Jorge y tú todo este tiempo y del que nadie sabe nada— Cristina miraba a su tío con cara de estar más confusa ahora que antes de leer el mensaje cuando solo podía especular.

—Sé que todos habéis estado muy nerviosos últimamente— Roberto estaba mucho más tranquilo ahora, lo que ponía en el mensaje, aunque solo él lo entendía, parecía ser exactamente lo que esperaba. Ahora que sus planes fueran cuales fueran parecían estar desarrollándose según lo previsto, su expresión era mucho más tranquila y relajada, volvía a tener en los ojos la misma mirada paternalista que Cristina conocía tan bien.

—Pero ¿Qué es? Lo habéis estado llevando en secreto y habéis estado más raros de lo normal, ¿Qué significa este mensaje?— El cambio en la expresión de su tío al conocer el mensaje, del estado de ansiedad  en el que estaba al principio a la expresión tranquila y confiada que tenia ahora, contrastaba con la confusión que crecía dentro de ella. El hecho de comprobar que en realidad todo esto solo formaba parte de un plan mucho más grande del que no sabía nada, no hacía sino ponerla más nerviosa todavía.

—Ese mensaje y el proyecto en el que hemos estado trabajando, es un encargo, que se ha llevado en secreto y es de vital importancia que siga siendo así, durante algún tiempo.

—¿A qué viene tanto secretismo? Hace mucho tiempo que Jorge y tú trabajáis en proyectos importantes por todo el mundo, siempre que preparamos una oferta para algún gobierno tomamos todas las precauciones del mundo para evitar el espionaje industrial, pero nunca os había visto hablar en clave— a Cristina no le tranquilaban las explicaciones de su tío, a pesar de sus esfuerzos por llevarlo en secreto, no habían podido evitar que todo el estudio se diera cuenta de que algo gordo estaba pasando, la gente había empezado a hablar y los rumores que circulaban ya no desaparecerían tan fácilmente, de hecho, las evasivas de Roberto solo conseguían alimentar su temor acerca de los rumores más graves que habían circulado últimamente.—  ¿Tiene que ver con el futuro de la empresa verdad?

Tanta seriedad y hermetismo durante tanto tiempo habían provocado ya que los rumores que circulaban por la oficina subieran de tono y se volvieran más radicales y agresivos, se hablaba de fusión, de reducción de plantilla de cambios en la empresa. Todo el mundo parecía tener muy claro ya, que la crisis les había alcanzado, la teoría más extendida era que la empresa estaba atravesando por un momento crítico y que Roberto y Jorge estaban intentando encauzar la situación en secreto para no preocupar a nadie, pero a medida que pasaba el tiempo, que la crisis arreciaba y que los dos socios fundadores del estudio se volvían más y más herméticos, empezó a tomar cuerpo la idea de que el final de la empresa estaba cerca. 

A Cristina, al principio estos rumores no le preocupaban, ella revisaba cada papel que llegaba al despacho de su tío, sabía que la empresa iba bien, en lo que llevaban de año los beneficios habían crecido, fuera lo que fuera lo que se traían entre manos no podía ser malo, pero si no era algo malo ¿a qué venía tanto secretismo?  

—¿Cómo dices?— Ahora era Roberto el que no pudo contener una sonora carcajada al descubrir por donde iban las insinuaciones de su sobrina— y ¿alguien más piensa eso?

— Todo el mundo tío, la gente empieza a estar asustada— Mientras reconocía sus temores, se sentía como una adolescente que le confesaba a su padre que había hecho novillos en el instituto.

— Os dejo solos un momento y os dedicáis a imaginaros culebrones. 	Realmente le divertía, pero sobre todo le aliviaba comprobar que nadie sospechaba la verdadera naturaleza del los movimientos que él y Jorge habían estado haciendo estos meses, si hubiera habido alguna filtración habría podido provocar un desastre potencialmente imposible de controlar.

— Entonces ¿no es cierto que vaya a haber cambios por la crisis?

— Los jóvenes tenéis mucho que aprender sobre las crisis— Roberto se sorprendió a si mismo escuchándose en tono condescendiente, estaba siendo en ese preciso instante cuando su mente terminaba de procesar el texto del mensaje junto con todo lo que hasta ese momento solo él sabía. Fue precisamente cuando estaba a punto de ponerse a filosofar con su sobrina sobre lo que hay detrás de cada crisis, cuando le vino a la mente la dimensión de lo que estaba a punto de emprender y la conexión que aquellos planes tenían precisamente con la crisis que todo el planeta estaba viviendo.

— Esta no es mi primera crisis, ni siquiera es la peor que me ha tocado atravesar y desde luego no es ni de lejos lo bastante fuerte para hacer que esta empresa se tambalee, esta crisis solo es… necesaria.

— ¿Necesaria Para qué?

— Di más bien para quién.

 Hablando con ella Roberto media con precisión el baile de interés y poderes que habían desembocado en el colapso actual de la clase media y la ruina de los estados que llevaba años poniendo en jaque a medio planeta, dejándolo siempre a la espera de las “medidas” que tomarían los gobiernos para gestionar la nueva situación, pues precisamente en eso consisten la crisis modernas, en llevar a la población a un escenario de “espera”, que esta vez había consistido en llevar deliberadamente al límite el sistema impuesto tras la segunda guerra mundial, para agotar el viejo modelo y provocar en las sociedades “modernas” situaciones de necesidad, con la dosis justa de desesperación y miedo que las hicieran receptivas a las nuevas reglas del sistema, que gracias a las crisis, serían dócilmente aceptadas por la población, nuevas reglas, nuevas sociedades, un nuevo sistema con un nuevo criterio de reparto de la riqueza y nuevas formas de generarla, donde los pilares sobre los que descasaría  ya no serian los mismos que hasta ahora, cambios que necesitan de las “crisis” para que ser aceptados por la sociedad como la mejor opción, aunque no lo sean… aunque no lo sean sobre todo para ellos.

—En griego, la palabra “crisis” significa movimiento, eso es lo que está pasando y no es necesariamente malo.

—Jorge no piensa lo mismo.

—Jorge tiene miedo, pero él sabe también como yo que los números no salen, el sistema está agotado y hay que construir uno nuevo antes de que el viejo colapse del todo.

—¿Y el nuevo será mejor que el anterior?

—Solo si damos con las personas apropiadas.

Roberto hablaba cada vez más despacio, lo hacía más para sí mismo que siguiendo la conversación con su sobrina. Mientras se ponía la chaqueta preparándose para salir prácticamente ya pensaba en voz alta.

— ¿Te vas?, son las nueve de la mañana y no has quedado con Jorge hasta las dos.

— Tengo que visitar a alguien. No estaré en todo el día, ¿Puedes encargarte tú de todo?

— Si, pero y si llama Jorge para cambiar la cita, como te localizo,

— Eso no pasará, esa cita es lo único seguro de todo lo que tiene que pasar hoy. Quédate tranquila mi niña. Te veré mañana.

— ¿Quieres que saque la información del archivo que te ha mandado Jorge?

— No, ya me lo sé de memoria, y Jorge también.

Cerró con cuidado la puerta del despacho mientras se ajustaba la gabardina. Sabía que iba a mojarse, fuera estaba diluviando tenía la manía de ir a todas partes andando y los paraguas los consideraba un trasto inútil, pero salió del estudio tranquilo, después de tantos años había aprendido a controlar la adrenalina y a no dejarse llevar por la euforia, lo más difícil empezaba ahora y quedaba mucho trabo por hacer.  

Dentro Cristina se quedo en silencio pensativa, se sentía culpable por no haberle dicho a su tío que en realidad sabia más de lo que le había reconocido, se quedó cabizbaja y preocupada acariciando el papel de un extraño sobre. Hasta leer el mensaje de Jorge, en realidad nada de lo que estaba pasando le habría resultado raro de no ser por el extraño sobre que le encargaron dejar sobre el escritorio de su tío hará ya tres meses, tenía un matasellos extranjero y el remitente escrito en caracteres Árabes, aún así solo le llamo la atención unos días más tarde cuando ordenando unos papeles en el despacho de su tío se tropezó de nuevo con el particular sobre pero ahora tenía una nota escrita a mano por su tío: “EXPEDIENTE PROYECTO RIO ARTIFICIAL”, ¿un río? ¿Alguien quería construir un río?, pensó que sería alguna clase de clave que sin duda significaría otra cosa distinta, ¿Cómo iba a poder nadie construir por las buenas un río?, pero las siglas OA no la había  visto nunca hasta el mensaje de Jorge, esas sencillas siglas lo cambiaban todo, en especial si significaban lo que ella se temía, tal vez… 

—Recuérdame porque seguimos haciendo esto— Jorge no necesitaba volverse para saber que la figura que se había parado detrás de él, era de la su amigo y socio, con el que había pasado por tantas cosas ya, que le gustaba bromear diciendo  que para recordar un suceso de su vida en el que no estuvieran juntos habría que remontarse a los tiempos en los que mundo era todavía muy joven.

—Porque el mundo está a punto de cambiar… otra vez.

—Me importa un huevo si cambia, ya me tocó estar presente la última vez que cambió.

—¿Y vas a dejar que lo cambien otros?

—Te odio profundamente, ¿te lo había dicho alguna vez?

—Constantemente.

La lluvia había dado una tregua a las calles, seguía cayendo pero quedaba reducida a los rincones de la ciudad en los que el sol no había conseguido abrir el cielo.

Sobre los dos hombres se había abierto un gran claro por el que entraba un torrente de luz que hacia brillar la roca mojada del templo de Debo con una intensidad que hacía daño a la retina. A pesar de todo el sol que cruzaba la barrera de nubes negras, no era suficiente para romper el frío gélido que conseguía atravesar los abrigos gracias a la humedad. A pesar del frío, Jorge jugueteaba con el agua helada de la fuente que rodeaba el templo, sin volverse hacia Pablo, absorto en algún pensamiento, en imágenes de recuerdos reflejadas por las aguas tranquilas de aquel estanque.

—Sabes tan bien como yo que no se puede hacer.— ambos hombres se aprovechaban de su edad y de los largos años de amistad compartida para hablar con la clase de sinceridad y confianza reservada para cómplices y eruditos.

—Eso mismo dijiste del templo de Abu sin Bel, en Egipto y no solo se consiguió sino que Egipto acabó regalándonos este templo.

—Soy demasiado viejo para que tu demagogia funcione conmigo, si quieres manipularme vas a tener que esforzarte un poco más, me he ganado ese privilegio después de tantos años a tu lado.— Jorge levantó la mirada de la superficie de la lámina de agua, para ponerla en la imponente figura del templo de piedra egipcio que hacía más de seis mil años perteneció a un gran sacerdote de la cuarta dinastía— Entonces éramos jóvenes, ni siquiera teníamos la madurez suficiente como para darnos cuenta de que aquello nos superaba.

—Y ahora tenemos de sobra para que no nos importe.

—Te he dicho que no juegues conmigo.— Por primera vez se giró para mirar fijamente a los ojos de Roberto, para arrojarle una mirada grave y tensa que metía directamente en el cerebro de Roberto la preocupación la gravedad y la importancia que para él tenía todo lo que estaba pasando, pero sobretodo todo lo que estaba a punto de pasar, y de lo que ellos en cierto modo iban a ser los responsables.

Roberto era perro viejo eludiendo y frivolizando con las palabras y emociones de los demás, gracias a ellos se había granjeado una merecida fama de hábil negociador que en casi cuarenta años de profesión había hecho honor a sus dotes de liderazgo, sin perder nunca el control de una situación, a lo que Jorge había respondido desarrollando a base años de entrenamiento una formidable técnica para frenarlo en seco, Jorge era la única persona capaz de hacerle entender con una sola mirada todo lo que había sido capaz de eludir con las palabras. En cierto modo, la razón que su relación  hubiera sobrevivido tanto, manteniéndose a lo largo de los años era que cada uno de ellos representaba el límite para el otro, el profundo conocimiento que tenían el uno del otro igualaba la balanza, anulando las tensiones y propiciando un estado de equilibrio en el que los dos hombres encontraban una atmósfera de seguridad y confianza que les hacía trabajar como uno solo, un poderoso bloque impenetrable y sin fisuras que les había convertido en formidables oponentes en el cuerpo a cuerpo cuando actuaban juntos, una estructura monolítica casi perfecta, hasta ahora.

—Cuando hayan cruzado la línea, ya no habrá vuelta atrás. Comerciar con las necesidades vitales de la gente, en el sentido de dificultar su acceso a esa gente para cubrir sus necesidades, significa que los mercados dejan de ser mercados para decidir también el destino de las personas, para gobernarlos y convertirse en el siguiente modelo político a la democracia. Limitaran el acceso para aumentar la escasez y con eso aumentar el precio, el problema es que no estamos hablando de coches, o ropa ni siquiera de petróleo, estamos hablando de que sean los mercados los que decidan la cantidad disponible para cada sociedad del recurso más importante para su supervivencia solo en función de la cantidad que puedan pagar a un precio que ellos fijarán, dejando sin autoridad a cualquier institución. Los mercados nunca habían llegado tan lejos, pero gracias a ti, ahora podrán hacerlo.

Roberto aceptaba el desafío, si su socio y amigo quería una batalla de argumentos la tendría, como siempre si su lógica llegaba a ser mejor que la suya, estaba dispuesto a abandonar. Sabía los problemas morales que este proyecto provocaba a Jorge, tanto por magnitud como por el alcance y repercusión que tendría si tenía éxito, tanto, que sabía que esta vez era muy posible que Jorge respirara aliviado viéndolo fracasar. Sabía que de seguir adelante tarde o temprano tendrían que tener esa conversación. Supo que había llegado el momento cuando su sobrina le leyó el mensaje de Jorge por la mañana, “te espero en el templo de Debo” solo había una razón por la que Jorge querría que se encontraran precisamente allí, ya había elegido el momento y aquel sería su campo de batalla, no solo por el valor que aquel lugar tenia para los dos, sino porque por ironías del destino, aquel lugar volvía a estar relacionado con un momento decisivo de sus vidas, a Roberto no le extraño y no dejaba de apreciar cierto romanticismo en el hecho de que aquellas piedras de más de cinco mil años de antigüedad, volvía a ser el nexo que unía el pasado de los dos con su futuro.

—Ninguno de los cuatro países que lo comparten tienen capacidad para hacerlo en solitario.— Roberto empezaba por lo obvio, tenía la esperanza de que apelando a las dimensiones gigantescas del proyecto fuera suficiente, pero ni era algo en lo que Jorge no hubiera reparado ya, ni sería tan sencillo. 

—Es mucho más que eso mi querido amigo, también es demasiado grande para cualquier potencia occidental. El presupuesto del proyecto sobrepasa con creces el producto interior bruto de un país industrializado medio, será la mayor concesión de la historia. No existen precedentes de ninguna empresa que haya asumido un contrato semejante jamás, a su lado la ampliación del canal de Panamá se queda pequeña y ya fue demasiado grande para una sola empresa, solo fue posible gracias a la unión de tres de las mayores multinacionales del planeta.

—¿Eso es lo que te asusta?, ¿que la dimensión del proyecto obligue a formar la mayor unión de empresas que el mundo ha conocido?

—No, es el tremendo poder que obtendrán esas empresas lo que más me asusta, y tú lo sabes. Son los que están detrás de este proyecto los me asustan de verdad, me llena de miedo y de pena a la vez, tu sabes muy bien para que lo van a utilizar, llevaban años buscando un modelo que les permitiera extender su poder, buscaban una nueva forma de control y ahora por fin la han encontrado, porque tú les has indicado el camino

 Jorge seguía mirando a Roberto a los ojos, pero en los suyos había ahora algo más que tensión, su mirada tenía una profunda carga de reproche, por cosas que aún no habían pasado, Jorge clavo sus ojos en Roberto y ambos hombres sostuvieron aquel cruce de miradas en silencio, como si por delante de sus ojos estuviera pasando la secuencia de imágenes del futuro, Jorge intentaba hacer pasar a Roberto por todos los estados de la culpa, quería hacerle ver su pecado, reproducirle las consecuencias y obligarle a hacer examen de conciencia antes de que siguiera adelante.

—¿Crees que puedes hacerme ceder, dejándome solo? Cargando sobre mi todo el peso y las consecuencias del proyecto. Solo me haces más fuerte, ignorando todas la partes de la realidad que prudentemente te has callado porque hundirían tu recién estrenada aura de predicador, solo te hace parecer un ingenuo profundo, pero que alegues el miedo como razón principal para retroceder, dar marcha atrás y no encarar el futuro, no te convierte en alguien prudente sino en un cobarde.

Ahora era Roberto quien enseñaba sus garras, devolviéndole a Jorge el desafío aumentado y mostrándole la medida de su determinación, poniendo a prueba la de su amigo.

—El petróleo se acaba, esa es la pura verdad de dios. Otro recurso va ocupar su lugar y sabes tan bien como yo que no cometerán el mismo error que cometieron con el oro negro. Esta vez, no dejaran que las mayores reservas que haya sobre la tierra o debajo de ella, caigan en manos de tribus de salvajes otra vez. Sabes de sobra que no cometerán ese error dos veces, llevan muchos años buscando la manera de hacerse con todas las reservas y se les acaban las mentiras, su siguiente movimiento era tomarlos por la fuerza. El OA puede acabar con todo eso.

Roberto desnudaba la realidad con muy pocas palabras. No era la primera vez que países por todo el planeta habían estado al borde de la declaración de guerra por esto. Pero aquellas veces la situación no era ni de lejos tan explosiva como ahora, estaba claro que sin un criterio universal que fuera aceptado por todos aunque fuera a regañadientes, dejaría al borde del caos países y sociedades enteras.

—Sé que no es el mejor sistema, pero también sé que posiblemente no exista un sistema que sea bueno de verdad para la mayoría, de hecho ya no creo que exista un sistema de reparto que fuera siquiera bueno para alguien, pero queramos nosotros o no, el sistema va cambiar, va invadir nuestras casas y hasta la libertad se va a convertir en un producto de mercado que cotizará en bolsa y llenará los supermercados de las sociedades que la puedan pagar. Pero esto es la última oportunidad que tendremos de dejar una puerta abierta para escapar de la dictadura que nos espera, una dictadura que esta vez no vendrá seguida de las siglas de ningún partido político, ni tendrá un dictador extravagante, cuando el valor de la vida se mida por la oferta y la demanda será el mercado quien decida nuestro destino. El OA podría llegar a convertirse en la última línea de defensa que le quede al hombre libre.

Tenía la respiración acelerada, su corazón bombeaba rápido y con fuerza, todas las injusticias que en teoría se podrían llegar a cometer en nombre de aquel proyecto no le parecían nada en comparación con el precio que tendría no hacer nada.

—Sabes lo que pasará si se deja que cada país lo resuelva a su manera, regiones enteras quedaran condenadas a la pobreza y la miseria crónica, puede que para siempre, se multiplicaran el hambre y la pobreza. Se matará por un trozo de pan en lugares que ahora mismo incluso tienen un buen nivel de vida. Todo eso solo será el principio, las comunidades que quedarán marginadas del reparto por ser más débiles que sus vecinos responderán transformándose en fuentes de nuevos movimientos terroristas que nos harán pagar su marginación con una oleada de atentados y muerte como no hemos conocido.

En cualquier otro momento, si hubiera sido cualquier otra persona, cualquiera que hubiera escuchado las palabras de Roberto, no habría dudado en tacharlo de loco, charlatán, iluminado o algo peor, siempre en función de la imaginación de quien escuche, pero en esta ocasión, solo aquellos dos hombres tenían todas las piezas del rompecabezas. Por exagerado que pudiera parecer, lo cierto era que nunca en la historia los pueblos marginados se habían resignado a extinguirse en silencio, esta era la clase de movimiento que podía en cuestión de segundos integrar si quería, a países y sociedades enteras, o por el contrario arrojar a un pozo de miseria todavía desconocido en el planeta a un número de seres humanos lo bastante grande como para que ahora sí, pudieran llevarse por delante a los que vivieran en lado bueno del mundo. 

—El Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional están llegando a la última fase de su plan, han utilizado la apisonadora de la crisis para obligar a todos los países a privatizarla a cambio del rescate o formulas similares para permitir que sigan financiándose.— Jorge sabía que la discusión estaba llegando al final, ambos se encontraban ya muy cerca de la verdad.— Están a un solo paso de que el mundo entero cambie su legislación, un solo paso para que el mundo entero deje de considerarla un recurso estratégico y pasen a reconocerla como una materia prima más, cuando eso pase, empezará la carrera por la propiedad privada de todas las reservas y será su cotización en el mercado de materias primas lo decidirá su precio. El dinero para pagarla será lo que decida quien tiene acceso a ella y quién no, los gobiernos habrán perdido cualquier autoridad.

—El OA frenará al Banco Mundial, la propia dimensión del proyecto agotará sus recursos, y lo hará, porque después de todos sus esfuerzos, no puede permitirse el lujo de perder el control de la mayor reserva virgen que queda en el planeta y mucho menos que los países que están encima traten de explotarla por su cuenta, ya tuvieron que movilizar a la OTAN para frenar al último país que quiso hacerlo en solitario. La única forma de evitar el monopolio es conseguir que todo el mundo participe consiguiendo la máxima dispersión del recurso. Y que la explotación del recurso no se la repartan solo cuatro países, con un Banco mundial al límite, incluso los países más pobres de la zona tendrán una oportunidad.

Roberto ya había puesto todas sus cartas boca arriba, ahogar al banco mundial en su propia ambición abriendo una ventana a inversores de todo el mundo que rompiera en pedazos la posibilidad de un monopolio en el futuro. Pero Jorge aún se guardaba un as en la manga. Había participado casi contra su voluntad en un proyecto que consideraba peligroso para la humanidad y aunque se desvinculara de él, no lo dejaría antes de estar seguro de haber hecho todo cuanto pudo por no traicionarse a sí mismo y no tener que sentirse culpable antes de morir, aunque para eso tuviera que darle al final, su propio toque personal al proyecto.

—Hay algo más que todavía no te he  contado.— Jorge volvió de nuevo su mirada al agua tranquila del estanque. Para saborear el momento necesitaba que la lámina de agua completamente horizontal y plana reflejara el estado de tensión en el que se encontraban. De manera que dejó que a Roberto le cambiara la cara mientras él se dedicaba a molestar al agua metiendo su mano en el estanque al borde del punto de congelación y llenando la superficie de caóticas ondas distorsionando la tranquila superficie.

—Que has hecho— No era una pregunta, o al menos no sobre el hecho de que había cambiado algo.

—He mejorado tu diseño, siempre he sabido lo que querías con este proyecto, pero nunca estuve seguro de que pudieras conseguirlo, reconozcámoslo Roberto, el ser humano nuca ha hecho algo así, solo la naturaleza lo ha hecho antes y no debió resultarle fácil porque lo hizo solo una vez y no lo ha vuelto a repetir.

—Habla claro.

—El proyecto es tan condenadamente grande que necesita que todo el mundo participe, pero tú no aclaraste como debían hacerlo. Y el Banco Mundial estaba acaparando todo el protagonismo— Roberto no sabía que le molestaba más, si el hecho de que Jorge hubiera cambiado algo que ya no tenía arreglo o que estuviera disfrutando tanto al contarlo.— El proyecto se va a dividir en cuatro adjudicaciones, no de discriminará a nadie, todos los que quieran una participación podrán unirse a uno de los tres consorcios internacionales que explotará cada uno de los tres ramales principales. El que primero termine sus trabajos y tenga su ramal terminado y funcionando, se quedará con  la cuarta adjudicación, la del ramal principal que alimentará a todos los demás.

—Qué has hecho ¿qué?

—Va a ser una carrera Roberto, literalmente— Para esa última palabra tubo un gesto especial, acompañó el movimiento lento de la cabeza con la cadencia de la frase y cuando sus ojos volvieron a encontrarse la dejó caer como una bomba saboreando casi cada letra. 

Roberto se sentó dejándose caer al lado de su compañero, sin saber que decir, sin encontrar palabras que describieran lo que sentía. Algo, que por una vez Jorge parecía saber mejor que él.

—Por supuesto al Banco mundial no le ha hecho ni puñetera gracia, significa compartir la titularidad del proyecto y por lo tanto su explotación, pero los cuatro países que tenían que firmar que veían como todo iba a pasar por delante de ellos sin que llegaran a poder beneficiarse nunca de un recurso que siempre les ha pertenecido, estuvieron más que receptivos a la idea, hasta el punto de que o se hacía así o no firmaban.

—Me lo imagino— Roberto respiró mucho más tranquilo sujetándose la cabeza entre las manos, consciente de que de todas formas ya no podía hacer nada y lo mejor era intentar comprender como había quedado la nueva situación.— ¿Y las empresas Españolas?

—No te preocupes por ellas, están entre las diez y entre las cinco mayores del mundo, estarán en el consorcio Europeo, incluso te reconocen a ti la autoridad de elegir a la persona que lo valla a dirigir, al fin y al cabo es tu proyecto, el recién formado consorcio Europeo piensa que le dará ventaja en la carrera si es alguien del estudio quien dirige a su unión de empresas en la expedición. Y francamente no sé quién puede ser, ni tú ni yo estamos para esos trotes, ya somos demasiado viejos.

—¿Te resulta muy gracioso verdad?

—Ni te lo imaginas, viejo amigo, ni te lo imaginas.



Capítulo 5


“El sistema acuífero de piedra arenisca de Nubia”— Roberto no podía dormir, todos los documentos, fotografías de satélite informes de seguridad… un mar de papeles de todos los colores estaban desparramados por toda la cama. 

Desde que había empezado a trabajar en este proyecto, había reunido con el paso de los meses y casi sin darse cuenta, la que podía ser la mayor biblioteca y reunión de documentos exóticos sobre una de las regiones más enigmáticas de la tierra, prueba de ello, era que para elaborar su proyecto tuvo que recurrir a mapas y registros cartográficos de finales del siglo diecinueve y principios del siglo veinte, pues en pleno siglo veintiuno nadie sabe todavía cómo es exactamente ese pedazo de tierra que se extiende en las cuatro direcciones del espacio desde el mar rojo hasta el Atlántico y desde el mediterráneo hasta casi el centro de África. El mayor desierto del planeta, solo arena y tierra muerta entre cada ciudad o pueblo del Sahara y el siguiente. Con una superficie de nueve millones de kilómetros cuadrados es casi un continente en sí mismo, Europa entera cabría en él. 

Durante mucho tiempo las únicas referencias cartográficas de toda la región, son las que dejaron románticos y aventureros europeos que fueron los primeros en describir con precisión y con referencias de altitud, distancias y coordenadas, la  forma  exacta de tan vasto territorio y sus accidentes. De todo el desierto, las únicas partes que estaban cartografiadas con técnicas modernas eran las zonas donde existían pozos de petróleo o gas, mapas que se limitaban a zonas muy concretas de Argelia y Libia, del resto, para encontrar el último mapa elaborado del desierto había que remontarse al año mil novecientos cuarenta y tres, a las fotos aéreas y mapas realizados por cartógrafos ingleses y alemanes. Sobre todo  los alemanes,  planos y mapas del desierto hechos por y para el África Korps alemán de Rommel, mapas que describían con tanta exactitud el desierto que en su día supusieron una gran ventaja para el ejército alemán, el conocimiento exacto de cada garganta de cada desnivel, de los pasos rocosos ocultos entre la arena, significó una ventaja estratégica que a punto estuvo de darle la vuelta a la contienda e hizo del mariscal Rommel uno de los personajes más singulares y respetados del siglo veinte —sobre todo por sus enemigos— En aquellos mapas se dibujaba la auténtica forma de un territorio que antes de la guerra solo era un infinito abismo plano de arena ilimitado, y después, el mundo descubrió que el Sahara estaba plagado de valles, de depresiones y macizos montañosos que superaban los dos y los tres mil quinientos metros de altura y que se extendían por territorios tan grandes como dos veces Inglaterra.

Con la llegada de los satélites el Sahara revelaba por primera vez las huellas de su pasado,  cicatrices en la roca viva de antiguas cuencas hidrográficas ahora secas y de las que ya solo quedaban los inmensos valles alargados que atravesaban vastas extensiones de arena como la huella de antiguos ríos prehistóricos ahora fosilizados y que una vez rivalizaron con el mismísimo amazonas.

Había sido el estudio de aquellos mapas y la reconstrucción tridimensional de aquella porción olvidada del planeta la que le había dado la clave para dibujar sobre él, el trazado del que muy pronto revelaría al mundo como la mayor obra de ingeniería del ser humano.    

Llevaba en casa toda la tarde absorto y repasándolo todo una vez más desde el principio, cuando fue el sonido de la cerradura de la puerta de la calle lo que le sacó de su trance para anunciarle la hora que era, y más importante que eso, aquel sonido anunciaba que ya se había hecho de noche, que Carmen volvía a casa, que hoy le tocaba a él hacer la cena, que había dejado pasar toda la tarde sin darse cuenta, y que ya era demasiado tarde para remediarlo. 

Carmen fue directamente a la habitación, ya se había hecho de noche y el resto de la casa estaba fría y a oscuras, muestra de Roberto no había salido de la habitación desde que llegó, no pudo evitar una sonrisa tierna y condescendiente de quien ha compartido toda una vida con las manías de la persona de la que estaba probablemente más enamorada ahora que el día que se conocieron, para ella simplemente por el hecho de haber podido envejecer juntos, sentía que merecía la pena haber vivido. Las costumbres de su compañero se habían convertido con los años en una provocación para ella, una invitación a interrumpir lo que fuera que estuviera habiendo para reclamar su tiempo y sus atenciones, una juego entre los dos en el que Roberto ponía sus manías y sus despistes como excusa para que Carmen se reivindicara a si misma cada día. Caminaba despacio, necesitaba tiempo para regodearse en la manera en la que iba a regañarle para que no pareciera que, después de tantos años, no podía ni quería, imaginarse de otra forma a la persona a la que amaba.

Entro en la habitación y por la cara de inocente que ponía Roberto, sabía que no le había cogido desprevenido, ya tenía preparada la cara de niño malo arrepentido desde que la escuchó entrar en la casa.

—¿Para qué nos gastamos el dineral de la reforma de tu despacho, si al final ibas a seguir trayéndote tu trabajo a mi cama?— casi se lo susurraba mientras se acercaba por su espalda y rodeaba su pecho con los brazos.

—Esta es la última vez te lo prometo, después de este trabajo cambiaré.

Roberto seguía escrutando aquellos papeles mientras aceptaba de buen grado el abrazo a cambio de la misma excusa de los últimos treinta años.

La risa burlona de Carmen fue una respuesta más que clara, aunque hubiera querido contenerse —que no quería— era mucho más divertido hacer rabiar al hombre, regodearse con ternura de las excusas y la guardia baja que solo tenemos bajo la protección del amor y el cariño que viven dentro los brazos que nos rodean.

—Espere treinta años a que cambiaras y cuando me canse de esperar esa milagrosa transformación, empecé a esperar que pidieras tu jubilación. Ya llevo año y medio esperándolo— intercalando cada frase entre beso y beso, Carmen conseguía siempre que Roberto se relajara y descansara, pero en aquella ocasión Roberto no parecía responder al abrazo, su espalda seguía tensa y sus hombros rectos soportaban un cuello en tensión que seguía sosteniendo una mirada fija y una mente que no podía salir de la concentración como si necesitara más tiempo para procesar toda la información o más tiempo para asimilar la dimensión de su significado.

—¿Qué te pasa cariño, ha pasado algo en la oficina?

— No, no es nada de eso— Roberto cedió soltando los folios y apretando las manos de Carmen entre las suyas mientras estiraba la espalda para liberarla de la tensión acumulada.

—Es solo que me estoy haciendo viejo para esto.

—Es lo que trato de decirte, porque no dejas de una vez que los jóvenes tomen el relevo, tú ya eres un cascarrabias viejo, ya solo vales para hacer feliz a tu mujer— Carmen apretaba más a su marido, sabía que fuera lo que fuera lo que le atormentaba no podía dejar que traspasara la barrera de sus brazos.

—¿Los jóvenes?, la mayoría no saben ni por donde andan y el resto tienen que agradecerle a dios que cuando los hizo tontos también les dejó parecer tontos, por lo menos no engañan a nadie, te da hasta lástima gritarles—Carmen seguía abrazada a su espalda con la cabeza apoyada en la nuca de Roberto dejando que se desahogara dejando que exhalara el suspiro que relajara los músculos de su marido

— Pero no se trata de eso.

Roberto se dio la vuelta lentamente para coger a Carmen entre sus brazos y colocarla en una postura donde pudiera besarla despacio mientras hundía los dedos en su pelo. No se trataba de transmitir a su mujer el mensaje de que ella era lo más importante para él, eso ella ya los sabía, era más bien la necesidad misma de ella lo que le obligaba a buscarla, siempre había sido así: cada vez que algo, cualquier cosa, le asustaba o invocaba a su miedo, Carmen era la parte de él que era capaz de resistir cualquier cosa, Carmen era el ánimo, ella era siempre la ilusión y lo que muy raras veces va unido, también era la parte lógica y sensata de esa extraña criatura que era la unión de los dos, porque ninguno concebía ya la vida sin el otro

—Cuéntamelo, ¿Qué llena tu cabeza que no sea yo?

—¿Ahora mismo?, mi cabeza está llena de fantasmas, de grandes sombras que no dejan de repetirme que me equivoco. Me dicen que está mal todo lo que he hecho hasta ahora, y que fracasaré si sigo adelante.

—Antes nunca tenías miedo a equivocarte, nunca te ha dado miedo el trabajo, y muchas veces has tomado decisiones sin saber si era lo correcto, pero nunca la indecisión ha conseguido detenerte, siempre decías que pasara lo que pasara tu nunca fracasarías si yo seguía a tu lado. No es que no puedas fallar, es solo que aunque todo te saliera mal, siempre sería yo, tu mayor éxito. ¿Qué puede haber en el mundo tan fuerte como para arrebatarme a mí el protagonismo de tu vida?

Carmen acariciaba sus mejillas con la ternura de un amante que es capaz de reducir el mundo de los dos, a un mundo solo para los dos, donde son sus corazones, lo único capaz de hacer vibrar sus almas como las cuerdas de un arpa, y nada más puede alcanzarles.

—Me temo que esta vez no es tan sencillo.

—Nunca ha sido sencillo, tú no eres sencillo cariño.— Con mucho cariño pero sin concesiones, Carmen no dejaría que Roberto divagara y cediera al desconsuelo, olvidándose por las buenas de ella y de todo lo vivido. Esa era su casa y era el hombre de quien estaba enamorada quien le abrazaba, no tenía pensado ceder a la primera sombra que se atreviera a cruzar el umbral de su puerta, después de todo, tampoco era la primera vez que tendría que brillar tan fuerte que su luz no dejara que ningún rincón de aquella casa dejara el más mínimo hueco en el que una sombra pudiera esconderse.

—¿Por qué no me lo cuentas?

—No es el  trabajo lo que me atormenta, no es el proyecto en sí. Tal y como está ahora ya puede hacerse.

—¿Entonces?

—No estoy seguro de que “deba” hacerse.— Con la última frase Roberto dejo caer sobre ella todo el peso de su mirada, una mirada cargada de un sentimiento de culpa y un miedo tan grandes que formaban una masa crítica cuya fuerza de gravedad no dejaba de atraerla para fundir su corazón en una sola angustia que parecía devorar cualquier razonamiento para detenerla.

—¿Qué has hecho?

Roberto se sentó con la espalda apoyada en el cabecero de la cama, abrazó a Carmen en una postura cómoda, con los hombres de Carmen descansando en su pecho, ella se quitó los zapatos, preparándose para una larga explicación y lo que prometía ser una larga discusión después.

—Erase una vez.

—¿Estás de coña?— Carmen no llevaba bien que Roberto empezara siempre sus explicaciones frivolizando sobre lo que le angustiaba, era una contradicción de su compañero que el tiempo no había conseguido que dejara de sacarla de quicio, si era tan hábil vaciando de valor los problemas, ¿Por qué luego le angustiaban tanto?.

—No hay otra manera de explicarlo cariño, esto no lo he empezado yo, y dios sabe que no seré yo quien lo termine, esto solo es el final lógico de una sucesión de acontecimientos que empezaron hace mucho tiempo y para que puedas entender su significado es necesario que empiece desde el principio.

Carmen suspiro molesta, pero se hundió en su cómoda postura para escuchar la historia.

—Erase una vez hace setenta años, el mundo acababa de salir de la segunda guerra mundial. Asustados y destrozados por la visión de un mundo consumido por la llamas y el dolor, todas la naciones creyeron que debían crear un lugar donde reunirse y hablar, donde todas pudieran exponer sus problemas y la diplomacia fuera a partir de ese momento la única arma de los pueblos, con la esperanza de que nunca más todas las naciones del planeta se lanzaran en bloque unas contra otras.

—¿Qué vas a contarme? ¿Blanca nieves y lo siete retrasados?

—De eso se trata cariño, los retrasados somos nosotros.

—Conozco la historia de la ONU, hasta conozco la historia de su fracaso, puedo contártela yo si quieres, no es tan idealista como tu bonita exposición.

—No, mi niña, la historia de su fracaso no la conoces, eso es lo que voy a contarte.

Carmen volvió a hacer patente su disgusto con un nuevo suspiro de niña impaciente, no llegaban a ninguna parte y estaba empezando a cansarse de rodeos.

—El primero de sus fracasos ocurrió justamente un año antes de que naciera, en mil novecientos cuarenta y siete. En aquel momento temiendo que la autoridad de la nueva organización que estaba a punto de nacer amenazara sus planes, dos territorios que se estrenaban como países, Egipto y Sudan firmaron el primer acuerdo internacional tras la guerra, un acuerdo que aún hoy sigue vigente. Aquel tratado obligaba a Etiopia, a no tocar ni una sola gota de las fuentes del Nilo, que nace en su territorio, por aquel acuerdo se establecía una alianza militar entre Egipto y Sudan que tendría por objeto la vigilancia del acuerdo. Se autorizaban a sí mismos a invadir Etiopia si esta llegaba a tocar el agua del Nilo Azul.

—Conozco ese tratado, Etiopía pidió ayuda a las potencias coloniales europeas, pero Europa había quedado destruida por la guerra, estaba desbordada por su propio caos. Es cierto que existió una declaración que exigía a Egipto que retrasara la firma de ese tratado, para que pudiera negociarse en la ONU.

—Pero no esperaron y Etiopía fue obligada a firmar con los cañones Egipcios apuntándola. Desde entonces hasta ahora, millones de personas han muerto de hambre o sed, o ambas, en un país condenado a no tener agricultura, por estarle literalmente prohibido el acceso al agua. En occidente nos bombardeaban con fotografías de niños famélicos y nos convencían de que esas catástrofes humanitarias sucedían por culpa de un desgraciado misterio natural, una sequía eterna que solo se daba dentro de las fronteras de aquel país y mientras a nosotros no decían eso, en Etiopía lo mejor que le podía pasar a una generación, era sobrevivir lo suficiente para ver morir de hambre a la siguiente, en el país más húmedo de África. Millones de personas muertas desde entonces, sacrificadas al dios del petróleo, obligadas a morir en silencio en aras de un mayor tráfico fluido de petroleros por el canal de Suez, rumbo a los puertos europeos y americanos. ¿No te habías dado cuenta de que antes de la ONU no existía el tercer mundo?

La cosa parecía ponerse interesante, aun no comprendía que relación podía tener aquel suceso con lo que atormentaba Roberto pero su curiosidad iba en aumento así que mullo el pecho de Roberto como si fuera una almohada y siguió escuchando la historia.

—Poco después, una jovencísima ONU se veía impotente para frenar la escalada de la guerra fría. La ONU y el mundo, estaban concentrados en evitar un holocausto nuclear y dejaron al margen ignorando por completo la multitud de conflictos que empezaron a proliferar por todo el mundo por algo que hasta ese momento nunca había sido causa de enfrentamientos entre países: el control de cuencas hidrográficas. Mucho antes de que la India y Pakistán entraran en guerra por Cachemira, lo hicieron por el control del Indo, China y Vietnam, por el control del río Mekong. En menos de los diez años siguientes a la constitución de las Naciones Unidas, por medio mundo ya se habían propagado conflictos que empezaban a recordar demasiado a los tiempos previos a la segunda guerra mundial con casi el mismo número de países en conflicto que en la guerra. Lo que esta vez todos tenían en común, aunque estuvieran en continentes diferentes, era que todos aquellos conflictos eran por el control de las cuencas hidrográficas transfronterizas, que atravesaban el territorio de más de un país. El mundo empezaba a enfrentarse por el agua. La cantidad disponible y la calidad de esta, dependía del uso y el cuidado con él que su vecino explotara esos ríos, o los casos peores, en los que el propio río hacía de frontera y las regiones de las dos orillas dependían del mismo río para su subsistencia. Para los cálculos de desarrollo de todos aquellos países, el control del agua era fundamental y crítico, y tenían razón, sin agua no había posibilidad de agricultura ni de industria, para todos ellos el agua significaba la única salida para sus sociedades, la diferencia entre el desarrollo y la edad de piedra.

—Pero se solucionó, puede que algunos no quedaran totalmente resueltos, pero la escalada se frenó, nunca hubo un conflicto global. La ONU hizo su trabajo.

—Alguien sofocó y corrigió el curso de aquellos acontecimientos, pero no fue la ONU. No fue muy difícil, no tardaron en darse cuenta de la relación directa que había entre aquellos conflictos por el agua, el desarrollo de esas regiones y las deudas que acumulaban aquellos países. Y había un factor más, resulta que el agua es esencial en todos los procesos industriales, en especial en los procesos de extracción y refino de materias primas, lo que permitía matar dos pájaros de un tiro, a alguien se le ocurrió que mientras esos países no contaran con reservas de agua suficiente, tampoco tendrían acceso a la explotación de sus recursos naturales, de manera que se habría una relación directa y maquiavélica entre el control del agua y por extensión de prácticamente toda su economía. El ente que tomó el relevo de Naciones Unidas en las negociaciones de ese tipo de conflictos se denomina hoy en día G.E.F “Global Eviorement Facility” dependiente del grupo de los ocho países más industrializados del planeta el G—8, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Desde el principio vieron el potencial económico de aquellos primeros conflictos. Desplazaron a la ONU en las negociaciones de todos los conflictos que surgían en el planeta relacionados con los recursos naturales en especial y sobre todo los relacionados con el control de las reservas de agua potable. La mecánica era simple: el GEF financiaba los proyectos de investigación que describían los recursos del país, elaborando un catálogo completo de su riqueza natural,  la ubicación, tamaño y valoración a precio de mercado de los depósitos de materias primas y agua que encontrara, después con esos datos el Fondo Monetario Internacional avalaba los préstamos de estos países ante el Banco Mundial, a cambio de la privatización del censo de sus recursos naturales que le ha proporcionado el G.E.F. que suponía un registro mucho más detallado de la riqueza natural del país del que tenía el propio gobierno. Esas privatizaciones incluyen siempre una cláusula innegociable, los servicios de abastecimiento de agua del país, tanto para agricultura, uso industrial o consumo, tienen que ser privatizados así como las reservas de las que se abastece, en forma de concesiones por setenta años o más, lo que le garantiza al Banco Mundial, cobrar no solo los intereses del nuevo prestamos, sino que a partir de ese momento cobra un impuesto encubierto, recaudando directamente una parte de cada recibo de agua ya sea del consumo humano, del riego de su agricultura de su actividad industrial y de toda la generación de energía hidroeléctrica que produzca.

—Así es como pacificaron esos países.

—No, así es como los sometieron. En estos setenta años hay algunos ejemplos de resistencia, por ejemplo, cuando Salvador Allende se negó a privatizar la mayor reserva de cobre del mundo en los Andes, la CIA financió el golpe de estado que acabó con esas minas en manos de una multinacional Canadiense y con el presidente Allende asesinado.

—Que tiene que ver todo ese contigo.

—En los años ochenta el GEF cambió de estrategia, dejó de prestar tanta atención a las cuencas hidrológicas del planeta y su relación con los recursos naturales. Empezó a investigar las reservas de aguas aún por descubrir, la actividad económica del siglo veinte había dejado prácticamente inútiles todas las reservas de agua dulce en superficie, hoy en día, toda el agua para el consumo humano del planeta debe ser potabilizada previamente, ya no existe agua potable en superficie, toda tiene que pasar por un proceso que tiene un gasto de energía y combustible muy alto y cada vez es mayor, debido a la contaminación de las cuencas. Eso redujo considerablemente el porcentaje de población con acceso al agua potable, hoy en día esa proporción apenas llega a ser uno de cada tres habitantes del planeta los que tienen acceso al agua potable, los otros dos de cada tres, no lo tienen, no necesariamente porque vivan en lugares secos, sino porque sus economías no pueden pagar el tratamiento necesario para potabilizar la que tienen. El último ejemplo de eso está pasando ahora mismo en Haití, al ritmo al que el cólera está matando a la población, Haití, se convertirá en un país muerto antes de cinco años, no porque no tenga agua, sino por su falta de recursos para potabilizar la que se acumula en sus lagos y ríos renovados cada año por las lluvias tropicales y convertido en aguas fecales en superficie casi al mismo ritmo que la naturaleza renueva sus reservas. De todas formas, no es el daño que le está haciendo a la población del planeta la desaparición del agua potable de la superficie, de hecho la contaminación de las cuencas ha creado un nuevo filón económico en las privatizaciones y concesiones para depuración y potabilización de agua, un mercado que antes no existía porque no era necesario y que ahora es feudo de los países industrializados, que son los únicos que cuentan con esa tecnología, lo que además les ha dado el monopolio de un servicio que ya se ha convertido en fundamental y necesario para todos los países. Ha sido la progresiva destrucción de las economías. Con una población cada vez más enferma y debilitada, incapacitada para trabajar y por lo tanto para producir, se multiplicó de repente el valor y la importancia estratégica de los depósitos de agua dulce sin explotar que hubieran llegado al siglo veintiuno inalterados y libres de contaminación.

—Las aguas subterráneas

—Si, acuíferos que almacenan agua prácticamente pura, que no precisa tratamiento, lo que la hace considerablemente más barata y cuyas necesidades de control se limitan a los puntos de captación, unas infraestructuras infinitamente más ligeras y baratas que los embalses, por lo que también es mucho más barata su explotación y comercialización, para el Banco Mundial suponen un objetivo económico de primer orden, esa es la razón por la que hace ya más de veinte años que empezó a interesarse por los depósitos de agua dulce por descubrir.

—¿Y cuáles fueron los resultados?

—Lo que encontraron— Roberto se detuvo, recordar las sensaciones y la dimensión de los descubrimientos que se hicieron, conseguía que las palabras formaran un nudo en su garganta, el simple intento de explicar el significado de los secretos con los que se encontraron al explorar la corteza terrestre suponía un esfuerzo que le cortaba la respiración— EL primero en descubrirse fue el Sistema Acuífero Guaraní, sus dimensiones eran tan abrumadoras que durante años resultaron difíciles de creer, posiblemente se trate de uno de los últimos descubrimientos geográficos, capaces de condicionar y transformar la vida de sociedades enteras. Ya es seguro que dentro de poco la vida de esas regiones girara por completo alrededor de ese descubrimiento, su economía, su política, todo se verá afectado pero sobretodo sus relaciones con otros países, el valor estratégico que ese acuífero tiene para el mundo va cambiar para siempre sus relaciones internacionales.

—	¿Países?, ¿Pero cómo puede ser de grande un acuífero de agua subterránea?

—El acuífero Guaraní, ocupa el territorio de tres países, Brasil, Uruguay y Argentina, prácticamente esos tres países están asentados sobre una inmensa reserva de agua dulce, se cree que almacena más de treinta mil kilómetros cúbicos de agua, tienes que entender que el tamaño de ese acuífero es suficiente para abastecer de agua potable casi a los ocho mil millones de habitantes del planeta durante más de doscientos años. En el contexto de actual de destrucción de las reservas de agua, ese acuífero ya es una de las mayores y más valiosas riquezas naturales del mundo, cuyo valor de mercado aún está por determinar pero roza lo incalculable, pero existe un valor aún mayor, una verdad indiscutible que está por encima de todas las demás: si el mundo llegara algún día a vivir alguna clase de crisis global, ese acuífero supone el único recurso natural con la capacidad de mantener a toda la población del planeta con vida si fuera necesario, ni el petróleo, ni el oro ni ninguna materia prima del mundo igualaría en importancia a ese acuífero.

Carmen se incorporó impulsada por las fuerza de las ideas que habían cobrado forma en su cabeza mientras Roberto hablaba. No se había limitado solo a escuchar, como catedrática de economía no había podido evitar atar cabos por su cuenta.

— “La gran mentira de la tecnología”

— ¿Cómo dices?

— “La gran mentira de la tecnología” es un trabajo de investigación de una de mis alumnas de cursos de doctorado.

— ¿Y qué tiene que ver? 

— La autora de ese trabajo, cree poder establecer un factor de corrección a la baja del valor de todos los activos tecnológicos que cotizan en los mercados.

— ¿A la baja?

— La premisa básica de ese trabajo es: que el avance tecnológico no es real, al menos no en términos económicos. La prueba según ella es que la población del planeta está aumentando a un ritmo unas diez veces mayor que la tecnología. Lo que significa que el número de individuos YA ES mucho mayor del que nuestra capacidad tecnológica es capaz de mantener con vida. A principios del siglo veintiuno éramos seis mil millones, ahora somos ocho mil millones y en el año 2050 seremos nueve mil quinientos millones. Cada nueva alma que nace necesita, alimento, energía y agua para sobrevivir, nuestra capacidad industrial y tecnológica, ya no es capaz de abastecer de esos tres elementos básicos a ocho mil millones de individuos ese es su techo. Ya es evidente que el aumento demográfico ha ido mucho más rápido que nuestra capacidad para mantener esas nuevas vidas. Pero cuando seamos mil quinientos millones más…

— Sigue.

— El primer aviso se produjo en 2008, el mundo estaba acostumbrado ver pasar hambre a la mitad pobre del planeta, pero no estaba preparado para aquello. La primera crisis alimentaría real que sufrimos sirvió para darnos cuenta de una realidad que puso en marcha la cuenta a tras de nuestro sistema. Fue aceptar que a partir de aquel momento, ningún país del mundo tendía asegurado su abastecimiento. El dinero no pudo hacer nada, el arroz y el trigo dejaron de cotizar porque en solo dos horas habían multiplicado su precio por cien, fueron precisamente los países más industrializados, como Japón, Alemania, Francia, todos los países que para su abastecimiento dependen de la importación de productos agrícolas los que sufrieron la peor parte de aquella crisis alimentaria. 
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